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AGENCIA PARA SUS PRÉSTAMOS

E M I L I O  C A R R A S C O

En B arce lon a : R am bla C analetas, 11 
En P alm a d e  M allorca: 
C onquistador, 17 y  19

La  actuación del BANCO HIPOTECARIO 
DE ESPAÑIA permite Ubrar al dueño de 

la Enea hipotecad« de angustiosos vcnclnrien- 
tos que implican los préstamos particulares, 
pudlendo concertarse por los plazos de S a 
50 años, con amplia facultad, para el prestata­
rio, de cancelar el debitorio el día que le 

convenga

Préstamos sobre fincas rústicas y  urbanas y 
para cancelar otras hipotecas

llllllllllllllllll:

SOLICITE DETALLES ACERCA 
DE LOS MISMOS

R e v is ta

MEDITERRÁNEO

Concesionario exclusivo 
para la venta en España:

S o c i e d a d  G e n e r a l  
E sp a ñ o la  d e  L ib re r ía , 
D i a r i o s ,  R e v i s t a s  
y P u b lic a c io n e s , S. A.

BARCELONA: B a rb a rá . 16.
MADRID: F e rraz , 21.

IRllK: P r im o  d e  R iv e ra , 20.

’ îiü

C R E D I T O  B A L E A R  !
S O C IE D A D  A N Ó N IM A  E

constituida en S de febrero -
1 872 E

Capitai social: Cesa  Central:

1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  Palma de Mallorca i
dd posetoo Z

SueursBlea: \

S ó lle r-ln ca -M an ac o r. L Iuchm ayor-FelanU x :

B A N C A  
C A MB I O  
B O  L S A

U en general toda clase de 

operac iones b a n c a r la s

Domicilio social:

Calle Palacio, 27
Teléfono, 8 PALM A DE M ALLORCA
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Manufacturas I
F  E  M  U |
( S O C I E D A D  A N Ó N I M A )  ;  

San G élabert - A partado, 47 :  

PALMA DE MALLORCA :

F ábrica p rim era  y  
única en  España de:

HERRAMIENTAS cortaní«« de groo prcclslóo para Induifrlfts me^ 
cAnlca» y navales.

BROCAS heltcoldalei de 1 a 100 min. coa marico cilindrico cono 
Morse o  cuadrado, a derecha e Izquierda.

ESCARIADORES dJind ricos para trabaiar a  m ano y  a  máquina. 
externIbles. atacables para davijB* y de mango cuadrado 
forma París.

ESCARIADORES cónicos para calderería.
FRESAS coa dientes destalonados de perfil constante.
FRESAS de módulo a  disco para taller dientes y engraoaies.
FRESAS de módulo o  diametral Pitch de vis sin fin. desde módulo

(y$ a] 20.
FRESAS de disco para ranurar con dientes destalonados.
FRESAS cilindricas con dientes fresados para planear fiesas de 

ángulo, para fresar estrías en espiral y  rectas.
FRESAS frontales con o  sin mango dllndrlco o cónico Morse. 

B rovn 91 Sharpe o  MátrJeo.
COJINETES circulares regulables para roscar diferentes sistemas 

de rosca WUhvortb. Intemaetonal. Withworth para tubería 
Loewenhers y  Americano.

MACHOS especiales.
TORNEADORES cementados.
SIERRAS circulares y toda clase de herramientas especiales.
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RAMÓN PÉREZ DE AVALA
POR G A Z E L

D esde hace tiempo, Bamón Pérez 
de Ajala destaca como uno de 
los valores más puros de las Le­

tras contemporáneas. H a laborado 
siempre de oara a un horizonte, vasto 
y diáfano, por el que sus ideas pudie­
ran remontarse como pájaros de acero, 
sólidamente construidos y conducidos 
a través del espacio—sobre .el mar, las 
montañas y el llano—por una mano 
experta. Jamás ha permitido a su pen­
samiento volar a ras de tierra y posarse 
en loa trigales para picotear en las va­
nas espigas del suceso efímero, del en­
cono momentáneo, de la realidad me­
nuda y sin «mañana».

Pérez de Ayala no es el loco aero­
nauta que pretende la inútil conquista 
del Sol, siguiendo la ruta que le indi­
can sus rayos, ni el necio navegante de 
los aires que «riza el rizo» con su 
avión para asombrar a loe papanatas 
y, después, estrellarse irremisiblemen­
te y sin gloria. No. Pérez de Ayala, 
cuando lanza al espacio su nave aérea, 
tiene, si, marcada la trayectoria a su 
pensamiento y sabe la meta a que se 
propone llegar. Tiene más oieucia que 
audacia; pero no le falta el heroísmo 
preciso para enñiar su escuadrilla de 
aviones hacia la inmortalidad.

Bamón Pérez de Ayala cultiva prefe 
rentemente dos géneros literarios ; el 
ensayo y la novela.

Pero el ensayo, bajo la pluma de este 
escritor fecundo, agudo y atildado, 
abarca las materias y los motivos más 
diversos. Dedica Pérez de Ayala sus 
ensayos al Teatro, a las Artes plásti­
cas—pintura y escultura—, a la Polí­
tica, a la Beligión, e incluso a los to­
ros, como determinante del carácter 
y de las costumbres de los españoles.

Sus ensayas dramáticos, recogidos en 
sus libros que titula «Las Máscaras», 
es lo más hondo, duradero y ameno a 
la vez, que se ha escrito en tomo al 
Teatro, asi clásico como contemporá­
neo, nacional como extranjero.

En este género, del que tan gustoso 
es el periodismo moderno, elevado a 
un rango intelectual de que antes ca­
recía, ocupa Pérez de Ayala un primer 
plano con Unamuno, Gómez de Saque­
ro y Ortega y Gasset.

Como novelista, figura Bamón Pé­
rez de Ayala en la linea de avance, 
junto a Galdós—al que tantos matices 
le unen—, y entre Blasco Ibáñez y Ba- 
roja.

La manera constructiva de Pérez de 
Ayala—su arquitectura, como si dijé­
ramos—, es amplia, elegante y firme de 
lineas. No gusta de ponerle adomoa su­
perfinos, por bellos que sean, ni tampo­
co de dejar al descubierto las vigas de 
hierro del edificio.

Sus novelas—igual las de mucha ex­
tensión que las menores—están bien 
proporcionadas. Nada sobra ni falta en

ellas. El paisaje, tiene colorido y pers­
pectiva. Los personajes caminan por la 
novela hacia el fin que les ha marcado 
su creador, como el hombre por la vi­
da. Van empujados por sus ideales, por 
sus vicios, por sus ambiciones, por sus 
egoísmos : lo mismo que el hombre. Po­
seen la realidad precisa para que sus 
acciones nos interesen y emocio&en co­
mo si fueran seres de carne y hueso.

Admirables son las novelas extensas 
de Ramón Pérez de Ayala: desde «Ti­
nieblas en las cumbres» a «Tigre 
Juan»; pero, a nosotros nos deleitan 
con una emoción más Intima, algunas 
de sus novelas breves: «Sol de domin­
go», «La triste Adriana» y «El om­
bligo del mundo...» Y, en general, to­
das las suyas, que pueden agruparse 
bajo la denominación común de novelas 
ejemplares.

* * *

Bamón Pérez de Ayala, entra ahora 
en la Academia de la Lengua.

En realidad, hace tiempo que debie­
ron abrirse para él sus puertas, pues 
hace tiempo también que Pérez de 
Ayala está en «plena forma». En «ple­
na forma»—no desdeñemos en la oca­
sión presente el término deportivo, 
a pesar de su baja procedencia—, por­
que su estilo, su talento y su perso­
nalidad, han llegada a su más perfec­
ta madurez.

BHia« M  * M *  r l  1 M 1 M'S* IT

M O N O L O G O  I
Ju e g a  m i m an o  ág u ila  con m uñecos diversos. 

T en tacu ln r, m i esp íritu  preflere los colores 
m ás fuertes , como sím bolos de los d ram as eternos 
en que Incuba la  Noche sus g ro tescas canciones.

La escarch a  y  la  ven tisca  to rc ie ro n  m i cam ino 
h ac in  la  r u ta  tr á g ic a  de  la s  estribaciones 
del A rrab a l som brío. Yo soy luz y  destino, 
a m a lg a m a  com pleja  de r isa s  y  dolores.

A un no  té  t i  he  vivido en  o tr a  edad  le ja n a  
de m ás resp landec ien te  v ir tu d , o de m en tira  
m ás fuerte , que en el tiem po h a y  u n a  r o ja  m á sc a ra  
donde se e s te reo tip an  los hom bres y  lo s días.

M as conozco el p resen te  de  m is m uñecos trág ico s: 
c a d a  cun i m e In te rro g a  su  po rv en ir rem oto.

m ie n tra s  les gu la . Insom ne, la  c ifra  de m i m ano 
y  se posa, tem blando , sobre  sus m iem bros rotos,

E sp e rad : en  lo  Inm enso de las noches e ternas, 
d a n  las constelaciones su  en igm a indescifrable 
en  u n  ju eg o  Ilusorio . Y. m ás  a llá , ¿qué espera  
la  Noche del D estino de n u e s tra  pobre ca rn e?

C ohetes de colores d e sg a rra n  la  p reg u n ta  
de  n u es tro  escepticism o, y  en  la s  cuencas enorm es 
de  n u e s tra s  ca lav eras , u n a  som bra  se en fu n d a  
en la  r o ja  h o p a la n d a  de v idas an te rio res .

A hora  m ism o l a  f e r ia  p re p a ra  tu  tin g lad o  
absu rdo , donde ru ed o  la  M en tira  su esfera  
re so n an te  de m úsicas. Yo sien to  que m i m ano  
se en cu b re  con la  e sca rch a  de la  a u ro ra  p rim era .

C. P n erías  de  R aedo .
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DOS COMEDIAS Y UN MELODRAMA

E S C E N A R I O  S □
POR M a t e o  Sa n t o s

Una com ed ia  m oderna  
d e  Francisco Madrid

No B6 repite aquí el caso de la eti­
queta nueva cubriendo una mercancía 
averiada. El titulo—«Ella, eli i un 
café rotnántic»—indica ya modernidad. 
La estructura dramática de la pieza 
asi titulada, es también moderna.

«Ella, ell i un cafó ro-
mántic» consta de tres .................
cuadros, justos de color y : 
de proporciones, plenos ;
de movimiento y da gra- j
cia. I

En el primer cuadro i
—una casa de huóspe- ‘
des—, se nos presenta a í
un hambre en el momen- ;
to en que se prepara a -
fugarse, por unas horas, i
de BU vulgaridad. Es el ;
oficinista que vive todo ‘
el mes amarrado a la me­
sa de un despacho y que, 
al llegar el día que per­
cibo la retribución de su 
trabajo, huye de la casa 
de huéspedes pera soñar 
en un café cualquiera, 
mientras cena, que es un 
potentado.

En el segundo—una 
mansión distinguida—co­
nocemos a bfaría Luisa, 
dispuesta a fugarse tam­
bién de la dorada vulga­
ridad que la rodea. Es 
una muchacha educada 
en un colegio de Ingla­
terra, y a BU regreso a 
España halla ridicula a 
nuestra juventud, cuya 
cultura no llega más alió. 
del conocimiento de los 
deportes y de la danza 
negra, y a nuestras cos­
tumbres, cohibidas por 
una moral falsa y ñoña, 
que nadie practica, pero 
que todos ¿aban hipócri­
tamente. Moría .Luisa 
pretendo buscar la ver­
dad en otro medio social 
que el suyo y huye do su 
casa, sólo por unas horas, 
para soñar, mientras vaga 
por Ja ciudad, que es una 
muchacha pobre, libre de 
los prejuicios de su casta.

Y en el cuadro final 
-i-un cafó—, la casuali­
dad junta al oficinista, 
que imagina ser rico, y 
a la muchacha, que quie­
re hacerse la ilusión de 
que es pobre. Los dos vi­
ven su mentira, que es 
sp verdad en aquellos 
instantes. Platican, fin- 
gj«ido lo que no son, y 
mientras él asegura que 
ran las jóvenes aristocráticas, por 
banales y  ridiculas, ella piensa que si 
su interloeu.tor fuese un hombre de 
c^dinión má# humilde casaría con él.

* « *

Tal es la farsa, sencilla y de gran­
des atisbos psicológicos, que Francisco 
Madrid ha llevado con bastante acier­
to al Teatro.

La comedia está dialogada con gran 
soltura.

Tiene calidad en la frase, finura en 
la intención, agudeza y claridad en el 
concepto.

S n g a n n e  S a l g u c r i c

El nom bre de e s ta  em in en te  c a n ta tr iz  f ran c esa  
h a  sonado  y a  a l ^ n a  vez e n  e l oído de  todo  
buen  «am ateur» del a r te  lírico .

H ay  a r t i s ta s  au e  eii el T e a tro  o  en  c l C oncier­
to . son  ac lam ad as  p o r su  voz p r iv ile g ia d a ; u n a  
voz p u ra  y  p e rfec tam en te  bella , os cosa ra ra . 
O tra s  a r t is ta s  ca u sa n  ad m irac ió n  porque poseen 
l a  fa c u lta d  de  ex p resa r  con in ten sid ad  p ro fu n ­
d am en te  ju s ta ,  l a  sensib ilidad  y  e l pensam iento  
del com positor, a l  In te rp re ta r  sue ob ras, y  esto  
es m ás  ra ro  que aquéllo , P e ro  lo  que no  o cu rre  
a  m enudo os poder a d u iir a r  u n a  a r t i s t a  que, co­
m o en  Suzanne B alguerle , c o n c u rra n  a  u n  tiem ­
po  to d as esas facu ltad es, que  son la s  que d e te r­
m in a n  el t r iu n fo  com pleto de  u n  a r t i s t a  en  el 
g ra n  m undo  del A rte.

Y o sa  a r t i s t a  de  dotes t a n  e x tra o rd in a r ia s , es 
l a  que  n u estro  p ilb lico  fila riuón ico  p o d rá  ad m i­
r a r  en  cl concierto  que e l p róxim o dom iugo, 
d ía  6, te n d rá  efecto  en  e l  P a lac io  de  l a  M úsica, 
o rg an izado  p o r  l a  «Am icale F ranpaise« , de  B a r­
celona.

O tro  d igno y  m eritís im o  re p re se n ta n te  del A rte  
m usica l francés, es cl joven  y  em inen te  p ia n is ta  
K obert Casadesüs, uno  de  lo s va lo res m ás posi­
tivos de  la  joven  a c tu a l  generación .

E l m ejo r elogio  que podem os h a c e r  de é l es re ­
c o rd a r  los éxitos ru idosos q u e  le tr ib u ta ro n  
n u es tro s  fllarm Onicos en  sus d iversas aparicio - 
>ies. h ech as d e la n te  del a u d ito r io  in te lig en te  y  
d istingu ido  de  l a  «Asociación In tim a  de Con­
ciertos«, como tam b ién  e n  l a  a r is to c rá tic a  «Aso­
c iac ión  de M úsica de C im era« ,

interesante, de lineas psicológicas 
bien definidas. El Camarero es una 
caricatura graciosa arrancada a la
vida, un tipo de sainete muy bien 
acabado.

Francisco Madrid, bien orientado 
en periodismo—estilo ágil y ameno, 
acierto en la elección de asimto, rapi­
dez para apresar la actualidad, ins­

tinto certero—̂ , posee un
..........ai,^ concepto claro y justo de

:  la nueva dramática y una
: cultura intelectual bien

dirigida.
«Ella, ell i un café ro- 

m ánti» , comedia si cor­
ta  por su extensión, gran­
de por BU madurez, f t
una prueba de que está 
en sazón el talento de 
Francisco Madrid como 
dramaturgo.

Con esta obra celebró 
su beneficio la dama jo­
ven del Bornea, hfaria 
Luisa Bodrigiiez. Este 
nombre, fuertemente des­
tacado en la escena cata­
lana, no necesita rodear­
se de un cortejo de adje­
tivos brillantes. Guarda en 
si mismo, por los propios 
méritos de quien lo lleva, 
los elogios más férvidos. 
Pero no quiero yo dejar de 
escribir—por ia satisfac­
ción que se siente al es­
tampar una verdad, más 
que por la necesidad de 
pregonar lo que todos sa­
ben—que María Luisa 
Rodríguez está conceptua­
da, en justicia, como la 
dama joven primerisima 
del Teatro catalán.

Junto a ella—que hizo 
una soberbia creación de 
su personaje—sobresalie­
ron P ío  Daví, excelente 
en el desempeño de su 
papel, la señora Guart y 
Jaime Cepdevila.

Sus admiradores colma­
ron a la señorita Bodri- 
guez de preciosos regalos, 
que le recordarán siem­
pre la triunfal jomada de 
su beneficio.

I» I j . i  IXT* I a M • r i  I ri ' t'r . i.aivvM ai  1« ai *  l i a  n a  I

le Todos los tipos, de trazo sobrio y 
vigoroso, tienen valor humano.

María Lnisa (María Luisa Bodrl- 
guez), es un carácter firme de mucha­
cha del siglo. Erneit, el oficinista (Fío 
Davi), es otro ejemplar dramático muy

: Un m elodram a de )o a -  
: quín  D lcen la

; El Teatro de Joaquín 
: Dicenta (hijo) es muy 
• deaigu¿ en edidades dra- 
i máticas. Autor de cEI

.................   Bufón», obra primeriza, y
de «Son mis amores rea­

les», ya más madura, obra de buen 
poeta y de dramaturgo digno del ape­
llido que ha heredado; pero también 
de algunos engendros vulgares, de ba­
ja oonecpción, de lenguaje plebeyo y 
procaz. Es lástima que Joaquín Di-
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M E D I T E R R A N E O

U na escena in te rcean te  de iN obleza b a tu r ra s , de Jo a q u ín  D lcen ta , es tren ad a  en 
E Idorado por la  C om pañía del joven  a c to r  OrduAa,

(Foto Vivos)

canta baj;a esas escapadas a lo clialia- 
cano. Tiene fibra, talento y un nom­
bre preclaro, que debiera mantener 
siempre con dignidad. Pe no es as(, 
y hay que dolerse de ello y que cen­
surárselo.

«Nobleza baturra», que ha estrena­
do Juan de Ordufia en su reciente 
temporada da EIdorado, tiene distinta 
clasifícación. Es un melodrama con 
todas las caracteristicas del género.

El asunto de «Nobleza baturra» es 
poco original. Se parece demasiado a 
‘todas las obras de ambiente aragonés, 
desde «La Dolores», de Feliu y  Codi­
na—la mejor y más limpia de todas—, 
hasta «La hija de la Dolores», de Fer­
nández Ardavin, falsa y endeble. No 
obstante, «Nobleza baturra», dentro 
del género a que pertenece, es una 
obra discreta, de diálogo discreto y 
bastante emotiva.

Lo menos acertado en ella es el tí­
tulo. El pecado de Dlcenta no es ma­
yor, sin embargo, que el de los demás 
autores cjue han llevado Aragón al Tea­
tro. Todos pretenden hacer resaltar la 
nobleza, el buen fondo da loa arago­
neses: pero lo cierto es que los pre­
sentan, hasta que la comedia está pa­
ra finalizar, vengativos, ligeros y rui­
nes. Con una copla maliciosa, destru­
yen la honra de una moza y sólo 
cuando ésta ha demostrado con bar-.

EN EL TEATRO AVENIDA, DE 
PARES, SE ESTRENO «GRITOS DEL 
CORAZON», DE JUAN VICTOR 

PELLEBfN

Se esperaba en Parfs con curiosidad 
la nueva obra del joven y famoso autor 
dé «Cabezas de recambio», en la cual 
se habla revelado una personalidad in­
signe del Teatro moderno. La nueva 
obra de Fellerfn se 'titu la  «Cris des 
coeurs* («Gritos del corazón»). Ha 
sido estrenada por ¡a Compañía de 
Gastón Baty, en el I'eetro de I’Ave- 
iiue.

El joven dramaturgo ha querido 
ahondar en lo que se llama «la inquie-

tud moderna». Pellerln ha compuesto, 
al efecto, un vasto tríptico, cuyo pri­
mer cuadro, titulado «El señor pien­
sa», muestra a un escritor mozo, Jai­
me, en cuyo cerebro se agitan ideas 
generales. Jaime busca patéticamente, 
entre ellas, su ruta. ¿Será burgués, re­
volucionario, librepensador, místico, 
romántico, hombre de ciencia, depor­
tista? Y oomo no encontraba solución 
a estos múltiples problemas, se mani­
fiesta nervioso, ansioso y hasta bru­
tal con una amiga, Susana de nombre, 
dulce y cariñosa. De repente, Jaime se 
siente presa de una alucinación. Sus 
pensamientos se exteriorizan, toman 
formas barrocas, y cada uno intenta

tura su inocencia, su pureza, se incli­
nan a reconocerlo así.

Creo que ya es hora de desagraviar 
en el Teatro a la raza aragonesa, tan 
escarnecida por los que pretenden 
cantar sus virtudes.

UNA COMEDIA MÁS 
D E  L O S QUINTERO

«Tambor y Cascabel» es una comedia 
más de lo^ famosos saineteros andalu­
ces, S. y J. Alvarez Quintero. Una co­
media ni mejor ni peor que las otras 
suyas; acaso peor por llegar después 
a un escenario no apuntando ninguna 
novedad.

Lo verdaderamente admirable do 
«Tambor y Cascabel», es la labor de 
Josefina Díaz y de Santiago Artigas, 
y el decoro con que estos eximios ar­
tistas presentan la obra.

La señora Díaz—¡ qué finura en el 
matiz dramático, qué gracia y justeza 
en la expresióal, y el señor Artigas, se­
guro y dueño siempre de la escena, 
lograron animar de vida dos muñecos 
de cartón, que dicen cosas banales, en 
un tono muy brihante y, a veces, lle­
no do ingenio.

Y estos son todos los valores que 
tiene «Tambor y Cascabel», una come­
dia más de los ilustres Alvarez Quin­
tero.

la defensa de su causa y el dominio 
sobre Jaime. Los fantasmas se desva­
necen y nuestro hombre se encuentre 
frente a su amiguita, que le consolará 
y le dirá que sólo el amor es digno de 
ser vivido.

El segundo cuadro representa la fa­
chada de una casa de París, delante 
de la cual dos agentes y un ciego y 
BU hija conversan paseando. La facha­
da se hace transparente y descubre 
cuatro interiores: cuatro intimidades 
amorosas; dos jóvenes que niegan el 
amor; un burgués y su esposa: una 
meretriz y su cliente; una pareja de 
enamorados, y uno a uno estos diver 

'  EOS personajes expresan sus deseos 
sus angustias, sus esperanzas y apa 
recen y desaparecen, según los ilumi 
na o sume en la sombra una proyec 
rión luminosa.

Este segundo cuadro produjo una 
gran impresión en el público. En él 
se refleja la inquietud del hombre mo­
derno, en lucha con ideas contradic­
torias. «Enfermo de inteligencia», el 
hombre quiere curarse por el amor, 
refugiarse en el sentimiento.

E l tercer cuadro se titula «En ple­
no aire». Un escultor de gran corazón, 
al terminar una estatua, da lecciones 
de filosofía humana, de piedad y de 
moral, y demuestra que la religión es 
el mayor consuelo para los dolores 
espirituales y materiales.

EL TEATRO ESPAÑOL 
FUERA DE ESPAÑA

En el Teatro Comedia, de Buenos 
Airee, se representó, con éxito extra­
ordinario, por la Compañía Rivera Da 
Rosas-Franco, «Todo un hombre», de 
Unamuno.

—En el Tfiatro Mayo, también de 
la capital de la República Argentina, 
se estrenó el juguete cómico «Pío Mus- 
solini», original do Asenjo y Torres 
del Alamo. La piececita fué del agra­
do del público.

—En el Apollo, de Nueva York, el 
pequeño actor Narcisin dió a conocer 
«La Pasionaria», que gustó.

M, R obert C aiadesús. a r t i s ta  f ra n ­
cés lie e x tra o rd in a r ia  v a lia , que 
dió un  concierto  en la  A ssociation 
Am icale F ran ça ise , p a ro  conm em o­
r a r  d lünnm ente  los bodas de p la ta  

de d ich a  en tidad .
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S EMANA CINEMATOGRÁFICA

Cómo debufé en la cinematografía.
p o r  VILMA B A N K Y

Estando en Budapest, mi ciudad 
natal, en 1025, trabajando en una 
película, conocí a Mr. Samuel Gold- 
wyn, lamoso americano, productor 
de películas, que se hallaba de vi­
sita en la ciudad. Mis primeras ex­
periencias en la cinematografía, 
aunque trabajaba como estrella de 
la «Ufa> y en la Corvin Company 
de Budapest, Viena y Berlín, ten­
drán, seguramente, menos interés 
para los americanos que la serie de 
coincidencias que motivaron mi via­
je a Hollywood.

Mr. Goldwyn me ha dicho que 
cuando llegó a Budapest, un perio­
dista de ios que le entrevistaron, 
le dijo: —Es preciso que vea us­
ted a Vilma Banky.

A pesar de lo escéptico que era, 
Mr. Goldwyn consintió en cruzar 
el río al día siguiente, a las doce, 
para tener una entrevista conmigo 
en el pequeüo estudio Gloria, donde 
yo estaba trabajando. £1 periodista 
amigo mío, no nos avisó, por lo que 
el gran magnate de la cinematogra­
fía no me encontró. Mi amigo tele­
foneó por toda la ciudad sin éxito 
alguno, estando yo bien ignorante 
de que se me buscaba, y para tal 
fln. Mr. Goldwyn debía tomar a la 
mañana siguiente el tren de Las 
7,10 para Viena, estando ya en el 
tren cuando la Policía, organizada 
contra los bolcheviques, le impidió 
el viaje, alegando que carecía de 
pasaporte.

Estando almorzando, el periodis­
ta consiguió encontrarme, y le ase-

¡juré que me vestiría tan deprisa 
que conseguiríamos encontrar a mis­
ter Goldwyn antes de que saliera 
en el tren de las 2,10. Sin aliento, 
mi amigo y yo llegamos a la esta­
ción a la 1,30. Me había vestido con 
apresuramiento y seguramente no 
debía tener muy buena apariencia. 
Afortunadamente para mí, mister 
Goldwyn no partió en aquel tren ; 
el secretario del embajador ameri­
cano me sirvió de intérprete y aque­
lla noche ful al hotel, donde mister 
Goldwyn se hospedaba, firmando el 
contrato para ir a América para fil­
mar películas.

En marzo de aquel año llegué a 
Hollywood, donde ¡era todo tan 
nuevo y maravilloso para mil El 
primer rol que interpreté fué en la 
producción de George Fitzmaiirice, 
«El Angel de las tinieblas» ; pero mi 
primar film en Europa había sido 
«¿Debo yo casarme?» y después 
«La Hermosa Galatea», para la 
«Ufa». £1 anuncio de que tenía que 
trabajar con Rodolfo Valentino en 
el «Aguila negra», me conmovió pro­
fundamente, y también aparecí jun­
to a é l en BU gran producción «El 
hijo del Caid».

Asimismo he filmado «La fior del 
desierto», con Ronald Colman, y me 
gusta mucho porijue me da ocasión 
para representar el papel de una 
muchacha americana. También he 
trabajado con Elinor Glyn y Char­
lie Chaplin,

Asi es como ingresé en la cine­
matografía americana.

j inyoiiiiMPORiiiiin j
«Habiendo las Casas cinematográfi­

cas de Barcelona elevado un docu­
mento a la «Paramount Films. S. .\.» 
y a su director-gerente en España, 
don M. J. Messeri, en el cual hacen 
constar su protesta por cierta campa­
ña de Prensa, y su adhesión a aquella 
entidad, los que suscriben, conside­
rando oportuno patentizar una reali­
dad actual que les interesa personal­
mente, como representantes de sus 
respectivas publicaciones, libres de to­
do prejuicio y espontáneamente de­
claran que no sostienen ni han soste­
nido campaña alguna en contra de la 
«Paramount Film.«, S. A.» ni de su 
director-gerente, señor Messeri, ya 
que, en sus relaciones periixlísticas 
con la citada entidad, han sido hasta 
hoy atendidos correctamente y sin 
conflicto personal alguno, tanto por 
don M. ,T. Messeri como por sus su­
bordinados.

Barcelona, mayo 1928.
Firmado : María Luz Morales, Ma­

nuel Riba, de Lo YangvarJla : Da­
mián Molino, de El Diluvio: 7n/or«in- 
cíón Cinematográfica, director R. .Ta­
ñé; V. Brotons, de La Noche; Emilio 
Gales, de El Liberal; S. Torres, di­
rector técnico y administrador de Po­
pular Film ; R. Blanco Gibert, direc­
tor de Cartera Comercial; Ignacio Te- 
rradellas Prat, de El Progreio; de El 
Noticiero Universal, J . B. Balanzo; 
J. Portabella, de Cinema: Juan Bro- 
tons, de El Din Gráfico: José Malet. 
J . Molas Vaiverde, director de Lea: 
de La Hoja Oficial; F. L. Lasplazas, 
de El Diario de Barcelona: Martínez 
de Ribera, director de M rditerránf.o ; 
Máximo Silvio, redactor de M edite­
rráneo.»

r

t
i  [8P Ü L

Las Ed-¡iones Foms-Buchs, de Ma­
drid, están preparando con toda acti­
vidad ia impresión de una magnifica 
película, de ambiente goyesco, titula­
da «Pi pe-Hillo», en la que el perso­
naje principal de su interesante y dra­
mática trama es el famoso torero de 
los tiempos de Goya, de popularidad 
jamás superada, que murió trágica­
mente en la plaza de Madrid, en ma­
yo de 1801.

El argumento ha sido escrito expre­
samente para el cinematógrafo por el 
notable literato don Joaquín Alcaide de 
Zafra, desarrollándose su precioso 
asunto en el ambiente típico de aquella 
época de majas, duquesas, manólas, 
calesas, etc., haciéndose reconstitu­
ciones artísticas, como el cuadro «La 
Vicaría», de Fortuny, y «El baile de 
candil».

Los exteriores se harán en Sevilla 
y Madrid, y una corrida de toros que 
habrá de celebrarse, de la época, se 
hará en la plaza de Ronda.

Biblioteca Nacional de España



M E D I T E R R A N E O

[i ( <1 < »M  I • M  I I • ( I

noiicms Di IODO íi  í i id o  i

Norma Shearer, se casa

Se ha dicho que la bellísinia Norma 
Shearer se retiraría do la escvia mu­
da después de su matrimonio c n Ir- 
bing Thalberg. Nada tan alejado de 
la realidad. Norma Shearer, cuya u •• 
licada belleza se ha precisado más ai 
llegar a la edad, propiamente dicha, 
de la mujer, se prepara para una ac­
tiva temporada de producción. Dos 
son las películas que Norma realizó 
para esta temporada; «El sexo débili, 
de agradable recordación para nues­
tros lectores, y «Entre bastidores!, 
que, actualmente, se proyecta en el 
Capítol y Coliseum. En esta última, 
Norma Shearer se adueña, como ella 
sabe hacerlo, de su papel e interpreta 
(irudigiosamente la vida de los artis­
tas de varietés. Para ello hubo de con­
vivir durante algún tiempo con artis­
tas de circo, y se registraron escenas 
conmovedoras al ver éstos reproducir 
de una manera inteligente y sentimen­
tal, 8u vida, BUS inquietudes y los 
sacrificios heroicos de los artistas, cu­
ya misión es la de divertir al público 
aun Uevando en su interior todas las 
penas y miserias de la vida.

El Cine en Rusia

En el transcurso del corriente año, 
se instalarán 500 cinematógrafos en 
los campamentos del Ejército r-jo, 
donde se proyectarán interesañtes pe­
lículas instructivas, que alternarán 
con otras de argumentos más o menos 
emotivos.

Lily Damita

Esta bellísima e inteligente actriz 
ha sido contratada por Los Artistas 
Asociados para interpretar un film con 
Konaid Colman. La popularlsima ar­
tista francesa ha embarcado ya para 
los Estados Unidos.

Nuevo matrimonio

A la boda de Adolfo Menjou con 
“Catharyn Carver, ha seguido la da la 
conocidísima artista francesa Desdé- 
mona Mazza con Mr. Raymond De- 
larbre. En plena luna de miel Des- 
démona está rodando en Niza el film 
«La hermanita de los pobres!, en el 
que tiene un rol importantísimo,

¿Cuántos años tiene...?

Anna Nilsson, sueca, tiene treinta 
y seis años. Virginia Vallé, americana, 
treinta. Lya Mara, austríaca, treinta. 
Charlot, inglés, treinta y nueve. Ra­
quel Meller, según eUa dice, tiene tan 
sólo treinta y dos ; pero loe que la 
conocemos hace algunos años, estamos 
segurísimas de que tiene bastantes 
más. La Bertini, treinta y cuatro, pe­
ro DOS perece que también se ha ol­
vidado de la fecha de su nacimiento.

George Lannes, francés, treinta y 
cinco. Greta Nissen, veintinueve. Eu­
genio O'Brien, cuarenta y cuatro. Do-

UNA ESTRELLA
DE LA METRO-GOLDWIN-MAYER

Joan Crawford, que tanto ha 
atraído la atención del público úl­
timamente, conquistándose la po­
sición de estreUa da primera mag­
nitud, sólo habla trabajado en dos 
películas a comienzos de 1927. Des­
de entonces, en un año justo, ha 
figurado frente a casi todas las es­
trellas del sexo tnasculino en los 
estudios de la Metro-Goldwyn-Ma- 
yer. Apareció con Lon Chaney en 
«El desconocido!, y con William

Haines en «Fiebre de Primavera! 
y «Amor, violencia y fortuna!; 
trabajó con John Gilbert en <lx)s 
piratas modernos!, y con Tim Me 
Coy en «El representante de la 
L ey !; estuvo en la Compañía de 
Jackie Coogan y trabajaba ahora 
con Ramón Novarro en un roman­
ce de la vida marítima, en produc­
ción actualmente, bajo la dirección 
d e 1 inteligentísimo W i II i a m 
Nigh.

lly Davis, veintiocho. Albert Dieu- 
donné, artista francés, tiene treinta y 
nueve. Douglas Fairbanks, cuarenta y 
cuatro. Ronald Colman, ameriSauo, 
treinta y ocho. Lilian Harvey, inglesa, 
veintisiete. Jean Angelo, parisién, cua­
renta. Víctor Varconi, vienés, treinta 
y seis. Jetta Gondal, argelina, veinti­
séis. León Mathot, cuarenta y dos. 
Bartolomé Pagano, actor italiano, cua­
renta y dos.

Torn Mix, el popular caballista ame­
ricano, tiene cuarenta y ocho ^Sos. 
Reed Owes, treinta y dos. Ramón No­
varro, veintinueve. Jaeque Catelain, 
treinta. Harry Lietke, cuarenta. Ed­
mundo Lowe, treinta y seis. Paul Gui­
de, cuarenta. John Barrymore, cua­
renta y dos. Adolfo Menjou, treinta y 
siete.

Artistas israelitas

Un periódico francés ha publicado 
una interesante relación de los artis-

tas cinematográficos israelitas. Entre 
los principales y más conocidos, roen- 
ciona los siguientes; La cy Semon, 
Buster Keaton, Charles Chaplin, Geor­
ge Lewis, Max Davidson, George Sid­
ney, Carmel Myers, Harry Myers, las 
hermanas Talmadge, Jane Novak, Wi- 
liitlm Collier, G. Siegmann, Schild- 
kran, Nazimova y Simón Girard.

EL CHAMPAN DE LAS AGUAS DE MESA
L I T I C A

M A N A N T IA L

NO  S U F B IB A  

M A S  DEL 

E S T O M A G O  

h í g a d o  

R IÑ O NES  

D IA B E T E S  

O B E S ID A D

S A N  F A U S T O  O E  C A M P C E N T C U A S .  
O f i c in a s  C O NSEU O  DE C i e n t o . 2 S 9
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 ̂ R A S G O S  PINTOR ESCOS DE LOS GRANDES AVENTUREROS

Chang-So-£in, didador de la Mandchuria,
y  no sabe escribir

„illF

S I en  la. v id a  de 
los e  r  a  n  d  e  s 
bom bees si e  m- 

p re h  a y  n  n  p u n to  
ne^ro , e n  Ja  acciden ­
ta d a  v id a  de Cbang- 
‘>o-Lin h a b r ía  de  b u s­
carse  el )>unto b lan ­
co : difíc il de  h a lla r , 
p o r  e l in s tin to  san­
g u in a rio  d e l  a c tu a l 
t i ra n o  de l a  Mand- 
c h o r ia , que, de  sol­
dado, h a  llegado a l  S 
máH a lto  p u esto  del 
reino,

Ghang-So-Lin se v id  ob ligado  a  incor­
p o ra rse  a l  e jé rc ito , en  c a lid a d  de sol­
dad o , d u ra n te  l a  g u e r ra  chlno-japouesa. 
E n  u n  desdichado en cu en tro  de  la s  tro p a s  
e n  que  se rv ía , f re n te  a  la s  japonesas, 
tu v ie ro n  que  h a c e r  u n a  r e t i r a d a  desor­
d e n a d a  y  rá p id a . H ab íase  ro to  l a  disci­
p lin a ;  y . p e rd id a  l a  m o ra l, l a  tro p a  des­
o ía  lo s m an d a to s  de  sus jefes , y  se  dis­
p e rsa b a  por la s  a ldeas , com etiendo in i­
c u as  vejac iones c o n tra  sus hum ildes 
co m p a tr io ta s , a  los que ro b a b a n  sns b ie­
nes y  sus m u jeres.

Chang-So-Lln fo rm ó u n a  c u a d r illa  a p a r ­
te  de  la  so ldadesca fu g itiv a  e  Insubor­
d in a d a , yendo en  l a  v a n g u a rd ia  de  la  
re t i ra d a , p a r a  a s í a r r e b a ta r  e l b o tín  
a n te s  de l a  lleg ad a  de sus com pañeros, 
Pero , co rrie ro n  ta n to  a n te  e l e jé rc ito  
enem igo, que  lleg aro n  a  u n a  com arca  
en  la  que  la s  tro p a s  de l a  g u a rn ic ió n  
e s ta b a n  d isc ip linadas. Los jefes , in fo r­
m ados p o r tos de  l a  d iv isión  fu g itiv a , re ­
c ib ieron  a  tiro s  a  io s  d eserto res , fusUán- 
dolos sobre l a  m arch a .

C oparon a  v a rio s g rupos, e n tre  ellos el 
cap itan ead o  p o r e l h o y  t i ra n o  de  l a  U and- 
c h u r ia , que in te n ta b a  h u ir  en  u n a  b a rca , 
a  cuyos tr ip u la n te s  h a b ía n  asesinado.

Los soldados fieles, los a ta c a ro n , los co­
g ieron , y . en  pelo tón , con o tro s 40 ó  SO 
reos, io s fu sila ro n , n o  d e jan d o  a  n inguno  
con v ida.

A quel d ía  m u rió  Chang-So-Lin p a ra  sus 
perseguidores, que te n ía n  datoa  de  la  
iiifiez y  adolescencia  del so ldado , no  sin ­
tien d o  l a  m u erte  p o r h a b e r  e lim in ad o  a  
un  se r  repu lsivo  y  s in  conciencia.

De o rigen  hum ilde fu é , sucesivanienfé, 
m endigo y  vagab u n d o  el b u en  Cbang-So- 
L in . Su ru d a  in te lig en c ia  la  em pleó en 
h acerse  u n  « ra te ro - de  f ru ta s  y  ropas. 
De e s to  viv ía , cuando  u n  d ía  en co n tró  a  
unos m isioneros cató licos, qne, a i  verle 
fam élico  y  h a ra p ie n to , le  p re g u n ta ro n : 
«¿Qué haces soto p o r  el campoF> El ch i­
co, com pungido h ip ó c rita m e n te , respon­
d ió : «Me h a n  a b a n d o n ad o  m is p ad res, y  
no  sé qué v a  a  se r  de  mí->

Com padecidos los relig iosos, se lo  lleva­
ron  a v iv ir  con ellos. Lo la v a ro n , lo  vis­
tie ro n , le  d ieron de  com er y  em pezaron 
a  in s tru ir le . El m uchacho , bueno  y  vo­
lu n ta rio so . se cap tó  l a  s im p a tía  de los 
fra ile s  h a s ta  q u e , a  loe  dos m eses escasos 
de su  p e rm an en c ia  en  l a  U isión , u n a

K t l I l l l I t l I U I

5 La inocencia del niño protegido. - Una escalera de cadá- : 

i  veres para llegar al poder. • El espionaje le hace pode- 5 

; roso. —Su boda con una princesa... casada.—A  tres = 

i  ejecuciones por día. - Dueño y  señor del pueblo, espera, : 

i  <a sabiendas, la justicia de sus gobernados 5

noche fué é s ta  a s a lta d a , sú b itam en te , por 
u n a  c u a d r illa  de  bandoleros, qne asesi­
n a ro n  a  casi todos lo s relig iosos, saq u ea­
ro n  la  m ansión  y . p a r a  te rm in a r  la  h a ­
zañ a . le  p ren d ie ro n  fuego.

Los dos únicos f ra ile s  que  se  sa lv aran , 
v ieron, ocu ltos e n  la s  m alezas del ja rd in , 
cóm o e l nifio  a se so ra b a  a  los crim in a le s  
p a r a  el saqueo , y  a l  sa lir , descubrieron  
a  u n  m isionero  escondido en l a  h u e r ta , 
cerca  de ellos, quedándose  asom brados 
a l o ír  cóm o e l m uch ach o  in c ita b a  a  loe 
lad ro n es  a  que lo  a se s in a ra n , ig tia l que 
h ic ie ro n  con sus com pañeros.

E n  la  c u a d r illa  aq u e lla  se  destacó  por 
su  v a lo r  y  reso lución  y , sobre  todo. i>or

Chnng-So-Lin, q u e  sem brando  e I 
púnico  de su  te rro rism o , h a  lle< 
gado, de bandolero , a  g o b e rn a r  un 
pueblo, op rim iéndolo  b a jo  el d ic­

tad o  dul asesinato .

l a  e x tra o rd in a r ia  liab ilid ad  )>ara h a lla r  
e l  bo tín . B especto a  e s ta  cu a lid a d , so 
conts^ba que  un  d ía , é l y  tre s  fasc iuerosos 
múB, a tra c a ro u , en u n a  c a r re te ra , a  un 
m ercad e r q u e  vo lv ía  de  vender sus -m er­
can c ías en  e l m ercado  do  un  pueb lo  p ró­
ximo. I,e p id ie ro n  e l d inero , y  respondió  
e l  hom bre, con tra n q u ilid a d , que  no  lle­
v ab a  n i  u n  céntim o. Los lad ro n es, des- 
conñados, lo  re g is tra ro n , confirm ando la  
resp u es ta  del a tra c a d o . Chang-So-Lin. que 
h a b ía  contem plado tra iiq u iia in e iite  a  sus 
com pañeros m ie n tra s  cach e ab an  y  z a ra n ­
d ea b a n  a l  coroericanCe, o rdenó  de p ron to , 
s in  ace rca rse  a  é l:  «D esátate l a  coleta.»

(Costum bre de aq u e ­
lla  época, d esapare , 
c ida  en  estos tiem ­
pos de  pelo a  lo  »gar­
çonne»), E l a lud ido  
se r e s i s t í a ,  y  ios 
band idas se  ccim roii 
sobre  é l y  se l a  des­
tre n z a ro n , cayendo 
u n a  llu v ia  de  o ro  en 
b illetes ingleses.

T  así, co n tab an  in ­
fin idad de  anécdo tas 

r  lo s so ldados qne  te- 
■ ■ ll lM lllll l■ llll■ lï  n fan  la  v an ag lo ria  

de  h a b e r  m a ta d o  a
Chang-3o-Lln.

P ero , reco rriendo  e l te r re n o  los s a n ita ­
rios. oyeron unos a y es  las tim ero s  que sa­
lía n  de  u n  m ontón  de cadáv e res ; se  ace r­
caron , y  v ieron  revolverse en  e l d o lo r a  
Chang-So-Lin. e jecu tad o  e l d ía  a n te s , he- 
rido-’ p o r desg rac ia—, pero  vivo.

Conducido a  u n a  am b u lan c ia , lo  cu ida­
ro n , y  a n te s  de  e s ta r  com pletam eute  res­
tab lec ido , tem iendo  u n  nuevo  fusilam ien ­
to , q u izá  m ás eficaz, huyó  a l  cam po ene­
m igo. Los jap o n eses te rm in a ro n  sn  c u ra ­
ción, confinándolo  en  un  cam po de  p r i­
sioneros, e n  e l q u e  e s tu v o  d u ra n te  dos 
meses.

A udaz, au n q u e  no  caballero , u n  d ía, 
ap ro vechando  l a  e s ta n c ia  de  unos sa ce r­
do tes cató licos en  el cam pam en to , a l  que 
fu ero n  a  so co rre r a  los prisioneros, robó 
a  uno  de  loe fra iles , m ie n tra s  do rm ía , 
BUS h á b ito s  y  docum entos, y . vestido  de 
eclesiástico, re iia rtien d o  bendiciones, con­
sejos y  son risas, a trav esó  la s  lin eas j a ­
ponesas y  se incorporó , con nom bre su- 
pue.vto, eu  el e jé rc ito  chino , en  el que 
perm aneció  poco tiem p o : po rque, aflo­
ra n d o  BUS co rre rta s  do bandido , reu n ió  a  
unos cu an to s de  su  c a la ñ a  y, c a p ita n e á n ­
dolos, desertó  por segunda vez.

1.a h a z a ñ a  p rim e ra , en  e s ta  nueva 
e tap a , fué  se cu estra r , en lo s a lrededores 
de Pekfn . a  u n  súbdito  no rteam erican o , 
em pleado de  un  B anco. U na vez en  su 
poder, m andó  escrib ir—él no  sa b ia—al 
cónsul, la  sig u ien te  m isiva:

•S i no  recibo cinco m il dó lares, le  cor­
ta r é  l a  cabeza a l p risionero ; s i  m e los 
env iáis, lo  suelto.»

O btuvo e l d inero , d e jan d o  lib re  a l em ­
pleado.

K1 éxito  le  an im ó  p a r a  se cu n d ar o tro  
go lpe: Envió u n  anó n im o  a  u n  opulento  
negocian te , in stán d o le  a  d e p o s ita r  en 
m anos de un  ind iv iduo  y, en  c ie rto  sitio , 
u o a  can tid ad  re sp e tab le , am enazándo te  
de m u erte  a  é l }* a  los suyos, s i  no  con­
se n tía  en  e je c u ta r  su  m andato .

E l com erc ian te  io  creyó  u n a  b u rd a  
tra m p a , y con el an ó n im o  se fué  a  av i­
s a r  a  la  P o lic ía , con tándolo  el p relud io  
del tim o en  que  le  q u e rían  h a c e r  caer.

U n a  p a tru l la  de  p o lic ías  escoltó  e l d ía  
señalado , a l com ercian te , y  en  e l  s itio  in ­
d icado p o r lo s band idos h a b ía  u n o  de 
ellos esperando  el d inero ,

A trap á ro n lo , y  a  la  cárce l fu é  a  d a r
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con  aus hueaoa, pero  p o r  poco tiem p o ; 
puea l a  Ju a tic ia  ch in a , b a s ta n te  ra to n a -  
ble e n  el g as to  del p ap e l p a r a  fo rm a r  
causa , a  loa dos d ía s  le  co rta ro n  la  
cabera.

t ,a  T cnganza de Chang*8o-Lin se cum ­
p lid  a  la  noche sig u ien te : dos bom bas 
e s ta lla ro n  en  l a  casa  del com ercian te , 
m a ta n d o  a  doe m iem bros de  su  fam ilia .

P o r  todo  el im p erio  se ex tend ió  l a  fam a  
de  sus fechorfas, a l  m ism o tiem po que 
BU cu ad rilla  ib a  en  au m en to  ; y , tem e­
rosos ios •Hong-hnzes< (M ostachos Bojes), 
a n tig u o s  Y  poderosos b ando leros, de un  
en cu en tro  con e l nuevo cabec illa  que 
c a p ita n e a b a  l a  o tr a  b an d a , llam ó a  
CIiang-So-Lin, nom brándolo  c a p itá n : 
p u esto  que o sten tó  con orgu llo , porque 
—segün a se g u ra  u n  b iógrafo—b atió  el re ­
cord  del a s e s in a to : en  u u  solo a ñ o  llegó 
a  m a ta r  a  m ás  de  m i! personas.

I .a  lu c h a  e n  la  U an d e h u ria . cuando  la  
g u e r ra  ru so -japonesa , le  s irv ió  p a r a  sa­
c a r  fab u lo sas sa m a s  de  d in e ro  a  los j a ­
poneses, p o r qu ienes t r a b a ja b a  de  espía. 
T e rm in ad a  l a  co n tien d a , Cbang-So-Lln 
d is f ru ta b a  u n a  enorm e fo r tu n a , qne  h u ­
biese sido m ás considerab le  de no  d a r  
b e lig eran c ia  a  Tu-Li-8an, o tro  je fe  de 
loa <Hong-hates>.

Sus serv icios d u ra n te  l a  g u e r ra , hicie­
ro n  que  e l G obierno de  P ek ín  lo  llam ase 
a  c ap ítu lo  p a r a  ag rad ecerle  lo  que  bien 
le  h a b ía  p agado , colocándole en  el esca­
la fó n  del E jé rc ito , con e l g rad o  de co­
ronel,

P a r a  co rre sp o n d er a  e s te  ga lardón , 
Chang-8o-Lin se  p resen tó  V ías m ás t a r ­
de, e n  b rioso  caballo , en  e l p a lac io  del 
v irrey , d epositando  a n te  éste  e l sangrien* 
to  tro feo , a u n  ca lien te , de  l a  cabeza de 
un  ho m b re : Tu-Li-San.

T ra b a jó  poco en conseguir l a  cabeza 
dei cabec illa  enem igo del Gobierno. 
D iang.So-Lin in v ita  a  a lm o rz a r  a  su, a n ­
tig u o  com pinche. Tu-Li-San a c e p ta  a g ra ­
decido, y  m ás cu an d o  sa b o rea  u n  •m e­
nú» exquisito : a le ta s  de  tib n ró n , p a to  
laq u ead o  y  v in o  a m b arin o , que  ap en as

co lo rea  la s  d im in u ta s  ta z a s  de porce­
la n a .

De sobrem esa, lo s dos c a m a ra d a s  evo­
can , con d e lec tac ión , sus crím enes má« 
san g rien to s , y  h acen  p ro te s ta s  de u n a  
flel y  lea l a m is ta d . L legada la  h o ra  de 
l a  desped ida. Chang-So-Liu se deshace en 
cerem oniosas co rtesías , aco m pañando  a  
su  am igo  h a s ta  l a  p u e r ta . Tu-L i-Sau sale 
a l  ja r d ín  do l a  v iv ienda del coronel, y  
u n  pelo tón  de  so ldados le  fu s ila  a l p a ­
sa r . Y el am igo  del a lm a , sa le, lo  deca­
p i ta  con su  e sp a d a  y . a  galope tend ida, 
lleva su  tro fe o  a l  je fe  del E stado,

Al e s ta l la r  l a  g u e r ra  civ il, p o r  l a  ca ída  
del Im p erio  chino , C hang  se ascendió  él 
m ism o a  g e n e ra l;  y  m ás ta rd e , se confi­
r ió  el t i tu lo  de  m arisca l, y . p o r  fio. el 
de  v ir re y  de  la  M audehuria .

T a  en  posesión de es ta s  a l ta s  d ig n id a­
des, pensó en  casa rse , y  eligió u n a  d am a  
de  l a  fa m ilia  K eal. E lla  no  fu é  a l  m a­
tr im o n io  m u y  g u sto sa , porque... e ra  ca­
sa d a , y  e l req u erim ien to  de  am ores lo 
hizo C hang  e n  l a  fo rm a  que lo  h ac fa  
to d o ; p o r l a  fuerza . M andó u n  d es taca­
m en to  suyo  a  P ek ín , con l a  o rd en  de 
que le  lle v a ra  a  su  p a lac io  de M ukdcn 
a  l a  se ñ o ra  e leg id a  p o r sus pensam ien­
tos.

L a  o rden  fué  e je c u ta d a , y  e n c o n trá n ­
dose a n te  su  a m a d a , le  p reg u n tó  con su 
■habitual» co rtesía . »¿Frefleres ca sa rte  
conm igo, o  que t e  co rten  l a  cabczaP<> 
Si feo  e ra  C hang , m ás  fea  e r a  l a  m u er­
te ,  pensó l a  d am a , y  se excusó con  su 
e s tad o  de casad a , p a r a  v e r  si e l ra z o n a ­
m ien to  convencía  a  aq u e l energúm eno 
vestido  de u n ifo rm e. P e ro  no  lo  logró : 
¡h a b ía  sa lta d o  p o r ta n to s  obstáculos, 
que  u n o  m ás no  le  im p o rta b a !  P rom etió  
g e s tio n a r  e l d ivorcio  con e l m arido .

Le hizo e sc rib ir  u n a  c a r ta  a  su  secre* 
ta r lo , e n  estos té rm in o s ;

•H e resu e lto  c a sa rm e  con  tu  a n tig u a  
e sp o sa ; da  m odo q n e  t e  conviene consi­
d e ra r te  d ivorc iado  de  ella. Con e s ta  vo­
lu n ta r ia  decisión, p o d rá s  co nserva r la  
vida.»

E l u l t r a ja d o  m arid o  buscó consuelo  en­
t r e  sus concubinas, y  cedió a  su  m ujer.

L a  p rin cesa  y  Ctaang-So-Lin se  casaron .
E l p rín c ip e  p refirió  que e l  an tig u o  b a n ­

dido se u n ie ra  a  su  m u je r , porque, de 
lo  c o n tra rio , hub iese m atr im o n iad o  con 
su  v iuda . P o r  m otivos de  m enos im por­
ta n c ia  fu siló  m iles de se res: a  un  sol­
dado, p o r d e ja r  cae r  e l fu s il cuando  él 
p a s a b a ;  a l  dueño de  u n  ho te l, p o r  co­
b ra r le  u n a  c u e n ta  excesiva a  u n  su  am i­
go co rean o ; a l  m a q u in is ta  de n n  tren , 
p o r lle g a r  con r e t r a s o ;  a  u n  médi-:u, 
p o r no  c u ra r le  rá p id a m e n te  u n a  afec­
ción de  l a  v is ta ; a  v a rio s fu n cionarios 
de  C orreos de  C heley. p o rq u e  se  p e r­
d ió  u n  p liego ofic ia l; a  u n o s  policios, 
porque se  les escapó u n  m alh ech o r; a  
m uchos com ercian tes—¡esto  s i  qne está  
bien!—, p o r su b ir  lo s precios de  los a r ­
tícu lo s de  p r im e ra  necesidad ; y  a  u n a  
concub ina , porque se  d u rm ió  en  su  p re­
sencia,

[Si h a b la  m a ta d o  por cosas t a n  insig ­
n ifican tes. n o  ib a  a  m a ta r  p o r am or!

F irm ad o  e l a rm is tic io  de l a  g u e rra  
eu ro p ea  Chang-So-Lin llegó a  l a  m eta  
que  se  b a b ia  tra z a d o ; se convirtió  en  el 
am o  y  se ñ o r de  to d a  la  C h ina  del N orte. 
E l G obierno de P ek ín , hecho  p o r é l, le 
obedecía ,en sus m a n d a to s ; y  W u-Pei-Fu, 
m arisca l que  se  qu iso  p o n e r  f re n te  a  él, 
tu v o  que  som eterse  y  descender a  t e ­
n ien te  de Chang.

Su b ando lerism o  desde e l P oder, h a  
dado  m otivo  a  l a  g u e r ra  in te r io r  que  en 
estos m om entos se d e sa rro lla  en  l a  China. 
M etido en  su  residencia  de M ukden, m an­
d a  a  loa e jé rc ito s  de  to d a  l a  p a r te  sép- 
te n tr io n a l f re n te  a  l a  m erid io u a l, cui­
d an d o  de no  sa lir  a  l a  ca lle  si no  es en 
au tom óviles b lin d ad ;« , d isfrazad o  y  con 
l a  esco lta  de los an tig u o s  bando leros de 
su  cu ad rilla , que  b o y  son  perso n a lid a­
des a r is to c rá tic a s , q u e  velan  p o r l a  v ida 
del d ic ta d o r ; porque e l pueb lo  t i r a n i­
zado e sp e ra  l a  h o ra  de  l a  rev an ch a , te ­
n iéndolo  reclu ido  en  la  cá rce l de su  pa-
lacio. SANTIAGOIIBERO

NUESTROS POETAS

A R P E G I O S
B rillan  en estos m erito rio s n c ’os, 

donde son  a r te la c to s , 
el sa b e r, la  bondad , la  b ien an d an za , 
luz ce lez tia l que, Ilum inando , eleva, 
b lan ca  roza que lleva,
en  perfum es, a l  hom bre, u n a  esperanza.

E speranzn de a u g u s ta  y  relevan te  
re a lid a d  que a g ig a n ta  
el noble im pulso  del cerebro  h u m an o  

.p a ra  que  el corazón, ciego e Inexperto , 
dom ine, y  n u n ca  incierto , 
le  lleve a l  cenegai de lo profano .

Y en  in m o rta le s  lazos sacrosan tos, 
form ados p o r los can tos 
de d iv ino  clam or, lleven Im preso, 
el fu lg u ro so  y  lírico  e s tan d a rte , 
bello em blem a del A rte , 
el poder p repo ten te  del p rogreso;

que, cu a l I.e tam cndi, en la  m em oria 
coronem os de g lo ria
las m entes de los g ran d es y  los sabios,
y  en  melodiosos, m ágicos arpeg ios,
sus g ran d es privilegios
huellen  de In Igno ran c ia  los ag rav ios,
p a ra  que el hom bre, en  su  v ita l c a r re ra
por la  te r re s tre  esfera ,
refleje de su  e sp íritu  la  gu ia ,
com o e te rn a  y  sublim e la  c re a ra
qu ien  de t i  la  fo rm ara
tom ando  por p rin c ip io  la  arm on ia .

Y enaltec iendo  siem pre, com o a h o ra , 
del sabio , la  c read o ra , 
ezcelsa y  p o rten to sa  In teligencia, 
form em os, de los hom bre del m añ an a , 
o lim pica  cam p an a
e i^ q u e  v ib re la_voz de la  concienc ia . ___

ESPERANZA CERRATO DE CABEZA

4

LAS NOVEDADES Librería y C entro  G eneral (de P re n sa  Extranjera 
C A R A C A S  (Venezuela) Torre a Veros, 6
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i D[ “[I I i

POR P E D R O  P U C H E

Una razón .—M artínez R uiz y  e l  fervor  
d e  unos esco lares.—Lo in só lito .—Muñoz 
Seca.—E l com ercian te, h ijo, que leía  

siem pre sin contribuir nunca

V ED cóm o co rre  despsT orido  con 
la s  m an o s e n  la  cabeza. 

Dejadle-, quiere hablar.
Es un pobre diablo. Sopón, pero 

inocente y de buena le. Y tan atolon­
drado y ávido de emociones, como tor­
pe e inconstante en el estudio.

Dejadle ; no será una agudeza lo que 
nos diga; acaso una necedad. No im­
porta; los necios, como los nifios y los 
locos, cuando no divierten, dicen ver­
dades o mueven a compasión ; y nada 
estorba.

¿No os lo dije? Ved cómo grita.
I Infeliz I iDice que acaba de sor­

prender a su profesor de Religión y 
Moral en indigno contubernio con pi­
caros y tahúres!

« * *
¿No será ésta una razón para que 

yo hable también?

No recuerdo, ni importa, el número 
de años.

Del acontecimiento a que me refie­
ro habrían transcurrido diez, cuando 
yo hice el ingreso en el Colegio de Pa­
dres Escolapios de Yecla, y trece o 
quince cuando todavía ee hablaba con 
entusiasmo de un antiguo alumno que 
había cursado en las mismas aulas el 
Bachillerato. Aquel alumno se llama­
ba José Martínez Ruiz, muy conocido 
a la sazón como escritor notable, aun­
que muy escasamente bajo el pseudó­
nimo de «Cándido», que alguna vez 
empleara. Nadie, entre mis condiscí­
pulos, le conocía; pero unos cuantos, 
pocos, los que nos suponíamos más 
hombrecitos y de ideales más avanza­
dos, comenzamos a admirarle sincera­
mente. Le amamos luego con fervor, 
con esaltación; lírica y generosamen­
te. Llegó a ser nuestro ídolo. Y el en­
tusiasmo fructificó; dió una idea no­
ble : la creación de un pequefio fondo 
para la adquisición de los trabajos li­
terarios de Martínez Ruiz. El sacri­
ficio era realmente insignificante ; «me­
rendar de pensamiento» dos veces por 
semana cada uno de nosotros ; pero tal 
hubo de ayunar el depositario, que 
acabó dando al traste con la memoria 
y los fondos en la bodega de un comer­
ciante y cosechero, cuyo hijo, por dos 
veces legítimo, había tenido un arte 
extraordinario para leer siempre sin 
contribuir nunca. Imponíase una nue­
va idea menos peligrosa, y surgió, rá­
pida. En lo sucesivo comprarla cada 
vez uno el periódico para leerlo todos, 
de cuya obligación no quedaba exento

el hijo del comerciante, quien, dicho 
sea en su mayor alabanza y gloria, su­
po cumplir fielmente con el precepto 
divino, tomando lo que entendía que 
estaba al alcance de su mano y defen­
diéndose heroicamente contra el fu­
nesto vicio de comprar. Pusímonos de 
acuerdo con un vendedor de periódi­
cos, y puedo afirmar que no llegó a 
Yecla artículo de Martínez Ruiz que 
no fuese devorado por nosotros. ¡Y 
con qué delectación! iCon cuánto re­
cogimiento! Llegó a ser algo muy 
nuestro; nos honraba; nos enorgulle­
cía, y ¡a^ de aquel que hubiese in­
tentado menospreciarle I Nos sentía­
mos como una prolongación familiar 
del antiguo alumno y, por ende, co­
partícipes de su gloria. No discípulos, 
que no habríamos acertado a serlo; al­
go más hondo en el concepto humano; 
camaradas admiradores ante él; posi­
bles genios, como él, ante los demás, 
y siempre pequeños bárbaros incondi­
cionales, prontos a defenderle sin re­
servas de ningún género. Una excep­
ción hubo que lamentar: la del hijo 
del cosechero, que se atrevió a pregun­
tam os: —¿Y cuánto cobrará por eso?
ICobrar! |Qué sacrilegio! Pocos mam­
porros se llevó, para los que creíamos 
se merecía. ¡Había para matarlo!

Nos dispersó la vida. Dejamos li­
bres las aulas a los nuevos enjambres 
de alumnos, Borraron los años los re­
cuerdos escolares... Y un mal día, la 
Prensa, esta mala pécora, nos trajo de 
San Seba-stián la noticia insólita; el 
maestro «Azorín» y Muñoz Seca co­
laborarían en una obra teatral. Y fué.

I En un camino cualquiera de la Re­
pública de las Letras, un prócer y un 
gitano bebían a la salud de un ju­
mento I

* * »
Una aclaración. No pertenezco al 

público de Muñoz Seca, pero confieso 
que he buscado, más de una vez, en 
BU Teatro, como reacción fisiológica, 
la risa franca y casi plebeya, necesa­
ria a todo organismo que quiere con­
servarse regularmente equilibrado. 
M ás: admiro el ingenio y el talento 
de este hombre, tanto como me .re­
pugna la vileza de los que, tras de 
haber intentado en vano imitarle, re­
volviéronse contra él para combatirle 
sañudamente. Más aún ; creo que si 
Muñoz Seca hubiese cultivado el Tea­
tro serio habría logrado enriquecerle 
con obras maestras. Y ese es su pe­
cado ; que limitó su actividad a lo 
que más le producía. Y falseó el Tea­
tro en lo que tiene de sacerdocio, 
desdeñó lo didáctico, caricaturizó gru­
tescamente la realidad y profanó la 
belleza en una yiolación impúdica de 
la eutrapelia, de cuya virtud hizo la

más prosaica y provechosa de las cien­
cias, la crematística. Pero todo ha de 
perdonársele a quien nada nos pro­
metió y nada nos debe. No así al 
Maestro, que nos habló de «una mol 
dema estética», de un Teatro nuevo; 
«superrealismo»...

# * #
No hace aún tres meses que vine a 

dar de manos a boca con el comer­
ciante, hijo; hoy, comerciante y pa­
dre. Fué a Reus, pasó a Lérida; rea­
lizó sus operaciones y be aquí que 
se me presentó en Barcelona a dis­
traer un tanto la conciencia a costa 
de un piquito de los beneficios.

£1 comerciante tenia ganas de to­
marse la revancha y no me dejó ha­
blar. ¡Cómo se refocilaba, diciéndu- 
ms, cachazudamente, con cierto aire 
de superioridad: —¡Éhl ¿Te vas con­
venciendo? ¡Y aun queríais que yo 
contribuyera! ¡Nada! ¡El hombre de 
los disfraces I Bien recordarás lo que 
se decía en el colegio: que era un 
chiquillo y parecía todo un hombre, 
muy serio, 4nuy reservón; poco oo- 
mimioativo... ¡Un disfrazI ¿Y luego? 
Muzo y en plena vida, empeñóse en 
aparecer, mitad hidalgo, mitad cura 
de aldea, y halló el disfraz en un 
paraguas secular, con el que recorrió 
«Loa pueblos» y siguió «La ruta de 
Don Quijote». Quiso ser político y 
amó a Pí y Margall, pero defendió 
a Maura...

—¿Luego, tú erees que ahora...?
—.No; ahora, no. Ahora me produ­

ce el efecto de la máscara que se lleva 
la mano a! rostro para quitarse el 
antifaz.

*  *  «

Maestro «Azorín» : soleniuomente, 
con la mano sobre el corazón, pro­
meto y confieso que no creo en lo 
que acabo de reproducir. ¡No, y mil 
veces no I Pero aun doliéndome mu­
cho; aun en contra de mi volúntad 
y haciendo traición a mis sentimien- 
tus, lanzo al público esa opinión aje­
na, en toda su crudeza, no para con­
tribuir al cieno de los que intenten 
salpicarle, aunque en vano, sino para 
sumarme al esfuerzo noble de los que 
re'urrirán a todo, basta zaherirle in­
cluso, con el mejor deseo de hacerle 
reaccionar hasta atraerle nueyamente 
al camino en que le hallaron, le ama­
ron y le comprendieron. Yo confío 
ciegamente en esa rectificación, y la 
deseo con toda mi alma.

El maestro «Azorín» ha sufrido un 
error, y la Asociación de la Prensa 
otro, mayor, al expulsarle.

¿Quién hará el milagro de la dublé 
rectificación, sin humillación para 
nadie?

HERNIADOS (TRENCATS)
T ened  siem p re  p re se n te  que  lo s m ejores a p a ra to s  del m undo p a ra  la  curación  de 
to d a  c la se  de  h e rn ia s  en  hom bres, m u jeres y  n iñ o s, son  los de  casa  TOKREKT.

p e rm itien d o  h a c e r  lib re m e n te  todos los m ovim ien tos V los trab a jo s  jn á s  duros y  
a h o rra r  sa lu d , tiem po y  d in e ro , no  debéis com ­
p ra r  a p a ra to  a lg u n o  s in  an tea  v e r  e s ta  casa.

S in  tra b a s  n i t ira n te a  enporroaos d e  n in g u n a  c lase . N o m olestan  n i h acen  bulto, 
n tos V los trab a jo s  m ás duros y  pesado.s sin  la  m ás p eq u eñ a  m olestia . SI queré isCASA lORRENT - 13» Dnidn» 13 - BARCELONA
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LAS MANIOBRAS DE LA ESCUADRA AÉREA ITALIANA

POI.LENSA.—El {iencrni, m arq u és de P inedo, Jefe de la  e scu ad rilla  a é re a  i ta l ia n a  y  el señor Balbo, m in istro  de I ta lia , 
acom pañados de la s  au to rid ad es , m om entos después de to m a r  t ie r ra  en PoIIcnsa, en  donde se Ies dispenso un  la n tá s tlc o  re>

cib lm len to , en  el que  to m a ro n  p a r te  ce rca  de 30.000 a lm as . (Foto T orrenU )

Biblioteca Nacional de España



LA ESCUELA  
MUNICIPAL a  solicitud de la  Comisión de 

Cultura, la  do Fomento propu­
so a l Consistorio, y  éste lo acor­
dó cu 29 de ju n io  do 1916, des­
tin a r ei edifìcio a  Escuela de 
Htiisica,

Mi edifìcio, emplazado eittre 
las calles de Bruch y  Valencia, 
es soberlilo. E1 patrim onio imi- 
iiìclpal no posee ninitiln otro, 
de construcción moderna, tan  
bello, lan  »untuoso y, sobre 
todo, ta n  aleare. La belleza de 
la» proi)oreioiie». la  fan tasia  de 
la  decoi'ación. la  luz que pene­
tra  a  raudales por las am plias 
ventana», las lindas m ocitas 
que llenan la s  ftalería» y las 
aula» cmn su» risas juveniles y 
su jsarloteo bullicioso, todo con* 
tribuye a  despertar en el visi­
tan te  una  intensa sensación de 
alearla.

Brós imamente ampliaremos 
esta información p a ra  que el 
iniblico de Barcelona p u e d a  
darse i>erfeota cuenta de la  im­
portancia de este Centro, que 
c» honra de nuestra  ciudad y 
merece la  atención de todos los 
verdaderos am antes de la  Mu­
sica y  de las grandeza» de Ca­
ta! uña.

Magnillco edifìcio que ha  sido des­
tinado por el A yuntam iento a 

llscueln Municipal de Música.

Clase de piano de la cual es profesor el 
notable p ianista  señor Cunáis,

UN CENTRO QUE HONRA 
A BARCELONA

La ?l»cucla ATiinicipal de Música se inau­
guró eu 1886 en un modesto local de la 
calle do Lladó. ilíez aúos desimé», se tra s ­
ladó. compictanicnte reorganizada, al edi- 
flcio del Parque (le la  Ciudadela, que lia 
ocupado h asta  hace unos do» me»e» y que 
no reunía la» debida» condiciones higié­
nicas }• pedagógica», 

l.a construcción del soberbio edificio que 
ho.v ocupa dicha Escuda, fué acordada 
por el Ayuntamiento en sesión del día 
18 de diciembre de 1906, p a ra  destinarlo  a 
Escuela de Ciegos. Sordomudo» y Anor­
males

En virtud  de los oportunos informes, y

Cinse de ni'pa que dirige la  profesora del 
citado instrum ento, señora Sánchez.
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Clase de guitarra
Dos te rcero s p o rtes  de los olum> 
nos de la  E scuela M unicipal de 
M úsica pertenecen  a l  bello sexo, 
En este gráfico, los a lu m n o s del 
p rofesor de g u i ta r ra ,  señor No- 
gués. posan poro  n u estro  loto- 
g ra fo , d u ra n te  u n a  lección del 

españolitim o Instrum ento ,

Clase de piano
r.n señoril OhraUors y 
liis a lu m n o s princi« 
pnles en In clase de 
piano» lie ta  cu a l es 
p ro feso ra  la  no tab le  

p ian ista .

iFoiPS T orren ts)
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DE LA REGIÓN MEDITERRÁNEA. - BARCELONA

RIBAS.— IN AU G U RAC IO N  D EL  F E R R O C A R R IL  FU N IC U LAR  DE NUR IA
El obispo de la  Seo de U r¿el en  el ac to  de la  bendición  del fe rro c a r r il  fu n ic u la r  de Nuria» in au g u rad o  la  p asa d a  se* 

a ia n a , y  a  cu y a  in au g u rac ió n  a s is tió  el pueblo  en m usa y num erosos inv itados.

L A  s o C I E D A D  « T A X I S  B A R C E L O N  A»__ __ _
Orupb'de*'sncio« d é~ Ia 'en titla il «Taxis Barcelonn«, reun idos en  e l snlón del R e stn u rn n t del P arq u e . doñdc”se 'c e le b r i^ I  

ban q u e te  que o frec ie ro n  a  la  D irec tiva  por su  excelente destidn  a l f re n te  de la  c i ta d a  en tidad .

EL 118 A N IV E R S A R IO  DE L A  IN D EPEN D EN C IA  DE L A  A R G E N T IN A
El sa ldn  com edor de l a  G ra n ja  Royal O rien te , d u ra n te  e. ce.c .irado p o r la  co lon ia  a rg e n tin a  en  conm em o­

rac ió n  del IIB an iv e rsa r io  de la  independencia  de aq u e l pois.

EL NUEVO  LO C A L  DE L A  C O O P E R A T IV A  «LA L E A L T A D  SANSENSEi.
B anquete celebrado e n tre  ios socios de e s ta  im p o rta n te  C oopera tiv a  con m otivo de la  in au g u rac ió n  del nuevo loca-

social de lu en tidad .
(Fotos T orren ts)
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H&jt en l u  eKiUurae de  Vicente Navarra un 
arle intonsamenle emocional. Dieatramente mo- 
dcladaa —de una manera resuelta y Arme—, 
vemos en sus tallas maestría y ponderación, Ana 
srntiliilidad y  una admirable fuerza construc­
tiva, a  lo que acompafta siempre una técnica 
escrupulosa.

Tan sólo estudiando detenidament« su obra 
puede comprenderse el valor real de este artista 
de cincel viril y de perfecto sentido estético, que 
a los 23 abas loirra triunfar brillantemente en 
Madrid, conquistando una primera medalla con 
su escultura «La Aurora», ¥  es este premio,

V I C E N T E  N A V A R R O
Justo y  merecidisimo, un noble y  fuerte acicate 
que le impulsa a  trab a ja r y a  perfeccionarse en 
su arte, llegando a  dar un maravilloso valor 
expresivo a  sos figuras, en las que además de 
un modelada exacto y vigoroso, se destaca una 
límpida serenidad en la forma y  una perfecta 
armonía en las proporciones.

Su temperamento ávido, inquieto y activo, le 
lisce profundizar en el estudio de la plástica, 
dominaodo valienteraeale la m ateria para ex-

presar la belleza con gran lucidez. Fecunda es 
su labor artística en esculturas que han mere­
cido elogios de la critica hlapano-aroericane, 
más si toda su producción no tuviera ya  una 
valorización indiscutible y muy real, bastarla 
aquella cabeza de Don Quijote que hemos visto 
en su taller, que es una acertadísima expresión 
de la muy complicada psicología del famoso 
liéroe cervantino y que demuestra de una ma­
nera indubitable el concepto sereno que tiene 
de su arte  esle escultor que en todas sus obras 
nos ofrece la forma, respoodiendo siempre a  la 
verdad de la vida. Sosal
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E l  m u c l i a c l i o q i i a m a t a  1a  m u e r t e
POP
ELISABETH  MULDER

En aquel viaje, largo y pesado, liabiaiise conocido casual- 
menle un médico, un cura y un maestro de escuela. Las 
inacabables horas monótonas y trisles, les hablan hecho en- 
Irar en conversación, como línlco remedio contra el aburri­
miento de aquella noche sin sueño.

ídolos los tres en un comjmrllmienlo de segunda, fumaban 
y liablabau incesantemente, mirando el reloj a menudo por 
ver si las horas huían tan rápidamente como las frases alro- 
|>elladas que ellos pronunciaban.

El médico y el cura se quitaban uno a otro la palabra, en 
un afán vchemenle de eoiilar sucesos, de narrar historias o 
simplemente de llenar de sonoridades el tétrico recinto del 
comparíimiento, que parcela un féretro con tres enterrados 
vivos presos en él.

El maestro de escuela, menos hablador, guardaba largos 
silencios que sólo cortaba para hacer algún comentario pue­
ril ; mas sus compañeros de viaje, cansados, al lin, de narrar 
operaciones y curas portentosas el uno, y milagros y con- 
\crsiories el otro, dirigiéronse a él y le pregunlaron con 
cierta ironía, como recriminándole su falta de sociabilidad 
por no contribuir a la amenidad del viaje con alguna historia 
interesante:

—¿Y usted jio sabe nada?
--¿Yo? L’n maestro de escuela no sabe nunca nada, Le- 

irus.y números. Poca cosa.
- Vamos, que algo interesante le batirá sucedido a usted 

i'ii la vida. Sucede a lodo el mundo... aun a los maestros de 
escuela.

-Y'o no soy de esos jirivilegiados. nil no me ha ociirri- 
ili) nunca nada. Es decir... Inl vez sí. Sé un caso... ¡pero a 
ustedes no les interesará !

—Si. si; nos interesa. Diga usted.
—Pues conocía yo a un muchacho, que vino a mi escuela 

mucho tiempo...
—Ah, vamos — exclamó el médico desilusionado—, ¿algún 

borrico que no quería estudiar?

—Al contrario; era muy buen estudiante.
—¿Un talento, entonces, que llegó a saber más que usted? 

— preguntó el cura.
—.No se necesita mucho talento para eso — repuso el maes­

tro humildemente—, Pero no, no es ese el caso. Era un 
muchacho al que yo quería mucho porque era muy bueno, 
listo, simpático...

El cura y el médico se miraron con amargura. ¿Qué «lata» 
despiadada les iba a endilgar aquel buen hombre?.Ya ambos 
esíaban arrepentidos de haberle instado a hablar. Ahora si 
que la nochecita se haría insoportable, tediosa, desespe­
rante...

Pero el maestro, rolo al fin su tímido sileucio, comenzaba 
la historia de aquel muchacho que había conocido.

—Vino a mi escuela — dijo — siendo muy niño, y yo le 
lomé un gran afecto porque era muy bueno y también muy 
inteligente. A mí me parecía que era un niño distinto de los 
oíros. Y lo era. Yo quizás no sabría describírselo a ustedes, 
aunque lo inteníara, porque sus rasgos lisonómicos no se me 
han quedado muy grabados. Itecuerdo si, que tenía unos 
hermosos ojos negros, muy pensativos, muy dados a mirar 
a la lejanía; y unas manos finas, nerviosas y sensibles im­
propias de_ su modesia condición, unas manos de inarque- 
sito, ¡Lástima que se le estropearan tan pronto!

—¿ Cómo fué eso?
—El se las abrasó... voluntariamente. Pero ya llegaremos 

a eso más tarde. Ue todas maneras, antes de aquel incendio 
ya se las había echado a jierder y Jas tenía llenas de cica­
trices y de marcas indelebles. También había cicatrices en 
su cuerpo y uno, ancha y larga, recuerdo de una sutura que 
hubo que hacerle un día que se abrió la cabeza, le parlía 
la frente en dos.

—¿Cómo se abrió la cabeza?
—No lo sé; no quiso decirlo.
—Alguna pedrea con otros chicos...
—No Jo creo. Se habría sabido, lo hubieran dicho los mu-
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chachos. Ademiís, no tenía amiaos. I.o que a 61 le gustaba 
era irse al campo, completanu-nle solo y entregarse a los 
ejercicios más peligrosos y absurdos. Si trepaba a los árbo­
les había de Imlancearse en ia rarna más frágil, a pique de 
matarse.— mía de las veces que se cayó se rompiá un bra­
zo— : bajaba a los precipicios como nn lagarto, subía a las 
cumbres más difíciles de escalar como una cabra montosa, y 
volvía a su casa hecho una lástima... cuando volvía, A veces 
habla que ir a buscarle y lo encontraban herido, manando 
sangre todo él...

— I Qué hrtilo! — exclamé el médico—. ¿Pero es que que­
ría motarse?

—Justamente. Y no sabía cámo. Espíritu demasiado deli­
cado, no le gustaban los medios violentos y expeditos, y le 
estaba haciendo el amor a la Muerte como a una mujer des­
deñosa. por ver si ella se le rendía voluntariamente. A su 
modn era un eoiiqiiisfador, un don Juan con mucha más de­
licadeza que el Tenorio.

Tendría mi extraño discípulo unos quince años cuando se 
quemé Ja esruela. Los chicos mayores se pusieron a salvo 
fácilmente; pero dos parvulitoa quedaron abandonados en­
tre las llamas, Y él, volerosamente, filé a salvarles. Su ha­
zaña causé asombro y luego indisnaeién. ¿Por qué volvía a 
penetrar ñor tercera vez en aquel inllerno de llamas, si ya 
no quedaba nadie en él? ;Estarla loco!

Un buen hombre, iugándnse la vida, fué a buscarlo v con- 
siguié volver can él. Tenía quemaduras graves 
en todo el cuerpo v esnecialmenle en tas manos, 
y estaba medio asíixiado. Hubo de guardar cama 
mucha tiempo, y cuando ya estaba raeior. iiii 
día que yo ful a verle, rae dijo con Iristcza:
“Maestro, teiiao la vida dura...«

La esencia se reeonslrnvó; la hicieron más bo­
nita. má< confortable, con mavores condiciones 
higiéniea,=, y ha«la con cierto modernismo un 
poqiiitín pretencioso; pero él no volvié a m's 
clases, Su padre quiso que se ocupase de la 
granja que poseían v que empezase a trabajar 
scriamenle. A^f v lodo, conlininmos siendo bue­
nos amieos v nos veíamos a meando. Yo iba a 
verle siembre mic podía, v más de una vez lo 
hallé lisiado, hecho una pirámide de alcndén y 
de vendnies. Su paríre estaba desesperado.

—Ya ve usted me decía el pobre hombre , 
esa «cnfermedad’i e» incurable.

Pasaron alsimos años; tendría el muchacho 
unos diez V ocho, cuando un día me dijo sn pa­
dre. mnv aleare •

;?ahe iistcd^ El chico... creo que está ena­
morado...

—;naraniba! exclamé vo—, ¿Y quién es
cita?

—>'o lo sé aún me repuso— ; pero le lleva 
llores V le hace versos.

—¿Versos.» — Yn estaba asombrado, v excla­
mé— : ¡ ?ío sospechaba que fuera poeta!

—;Pah ! - me cnniesfé—. Todos hemos hecho
versos a tn primera novia. Los versos san el sa- 
ramnién del amor primerizo; lo pasan indos.

—Itiieno. bueno dije yo—, pues me alegro 
miirhísimn. Tin hay coma una novia a quien se 
quiera mucho nara hacer amar !a vida. Pii hiin 
de usted dejará de perseeiiir a la Miierle, va lo 
verá usted. Ahora querrá vivir para esa musa 
insDiradora que ha eneniitrado. íCémo será la 
miiehaeha? Muy bonita y muy buena, segura­
mente...

Peñores, me equivocaba de medio a medio.
La muchacha en cueslién ni era mnv bonita ni 
gozaba fama de ser muv buena. Además, tenía 
nn novio bruto coiho él solo y celoso como un 
turco, qno se consolaba da los eternos coqueteos 
de la chica haciéndolos pagar muy caros a quie­
nes los tomaban en serio, Dos veces había estado 
en la eárcel, por agresiones, y se liallaha dis­
puesto a volver otras dos si era preciso, pues 
en cuanto lo.s celos le ponían una nube roja en 
Ins ojos, yn el hombre no era dueño de sí.

Parece ser que ese terrible Dtelo descubrió los 
versos y las ñores dichosas y dió con el autor 
de tales envíos. La bronca que se armé fué mn- 
niimcnfal v de la violentísima discusión ambos 
contrincantes salieron muv mal parados. Pero 
«in duda, aquella maldita mjijer tenía loco a mi 
ex diseípiiln. pues sin hacer ningiín caso de la 
brutalidad, lo.» golpes v las amenazas de su 
energiímenn rival, siguió él cortejando a la co­
queta, haciéndole versos, enviándole ñores y,

además, romlándola de noche. Y en ima de estas roniias 
iiocliirnas sucedió lo que inevilablemcnle huida de suceder, 
dado el genio vengativo, celoso y malo del otro. Se oyó un 
tiro, luego otro, luego unos gritos agudos que salieron de 
la calle, de las casas, no sé de dónde y, rinalmente, el sonido 
lógiiiirc del cuerpo de m¡ ex discípulo que se desplomaba 
pesadamenle. La gente acudió y formóse un grupo comparto 
que la caiisanle de la cnlásirnfe rompió a codazos y, pudien- 
do llegar hasta el pobre moribundo, arrodillóse junto a él. 
ignoro si con láslima o con curioqdad. Y quienes lo overoii, 
ciienlan que mi ex discípulo ai'in pudo pronunciar algunas 
palabras, y que fueron éstas:

-Perdóname... le he engañado... No venia por tí, venía 
por... ella...

«Ella», señores, era la Miierle, su eterna, su líiiiea amada, 
que esta vez, por fin. no se le mostró esquiva, y le abrió los 
brazos nniorosamenle...

El médico y el cura se miraron.
—Era un loco — dijo el médico categóricamente.
--Uu liereje — aseguró el cura con Irisleza.
—Yo, señores, no sé, no sé... exclamó el mne.slro de 

escuela con un temblor de angustia en la voz.
Luego volvió la visla hacia la ventanilla. Una luz tenue, 

tímida y fría penelralm por clin.
—Amanece... — dijo.

¿Ya? — inquirieron el médico y el cura sorprendidos.
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P E R S P E C T I V A S  B A R C E L O N E S A S

<LA FONT DEL LLEO* (PlCBtLBSEl

En la plata liquida del eatanque ponen los cisnea la curva altiva de sus cuellos albo*. A veces los cisnes pierden la  majestnoaa I r a »  que lea caracte­
riza para ju g a r  con los muchachos, que llegan incluso a  ser cansa de un marlirio para loa blancos «llores de los estanques y loa lagos, loa cuales 
lermlnan por perder la « renidad y descomponer In mognlBca curva de sus altivos cuellos, que es la más bella interrogación que nos lanzan al rostm

los ojos verdes de loe estanouee

EL REAL CLUB MARITIMO ; BsBCZLOS»

DalandruB engalanados del Real Club Marítimo de  Barcelona, tomados desde el interior del Club. £ s esta una bella perspectiva del puerto adornado 
por los colorines de laa banderolas i' gallardetes que juguetean en las jarcias rizada: por la brise. (Fofos BerCl
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A C T U A L I D A D  G R Á F I C A .  - M E L I L L A

T IRAD AS DE PICHÓN
l)on Jo a q u in  B urlllo , {Sanador de los p rim eros p rem ios en  Jas tira* 
das de P ichón , orjSnnlzadns p o r la  Real Sociedad H ípica con mo* 

tlvo  del cum pleaños de S. M. el Rey.

l;1 su b m a rin o  español fonücodo en el puerto
de Melillu p a r a  que su tr ip u lac ió n  estudie el em pleo 
del «Soplete subm arino», usado  por p rim e ra  vez en 

España.

L A  C O P A  M E L I L L A
P o n  J acobo Boza, do n ad o r del te rc e r  prem io en  la  t i ra d a  de Pl* 

chón , con su  m ad rin a , la  se ñ o ra  de B andúi.
El Planador del segundo prem io, don P rim itiv o  Giménez 

U rtazú n . con su  m a d rin a , fa se ñ o ra  de Palom ares.
(Ft>fo8 Zureo ¡¡ L<}pes).
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N O T A S  D E P O R T I V A S  DE B A R C E L O N A

Festival de natación
Con ex tra o rd in a r io  éx ito  cele* 
bróse. en  el C. N. B arcelona, el 
festiva l del G ran  l’rem io de 
l’n scua , en el que p a rtic ip a ro n  
bellas y  e n tu s ia s ta s  nad ad o ras 
en  u n a  c a r r e ra  b rlllu n tls tm a .

H eitm nnn , d a ñ ad o r del (irán  Prem io de P ascua , y  Pnrés, que se 
clasificó en segundo lu g a r,—En el círcu lo , el equ ipo  de W ater Polo 
que  gunú el tro feo  J u a n  B arba , m arcan d o  tre s  goals por n inguno  

el equipo co n tra rio .

RALI.y AUTOMOVILISTA.—Con g ra n  b rillan tez  se h a  ce leb rad o  e s ta  im p o rtan te  m an ifestac ió n  d ep o rtiv a , en  la  que tom a, 
ron p a rte  b as tan te s  au tom óviles. L a llegada de los coches.—En el circu lo , uno  de los coches que to m aro n  p a r te  en el Rally,

en el m om ento de ser p rec in tad o  su  m otor.

(Fotos Bert)
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BARCELONA F. C. - REAL MADRID EN LAS CORTS

Cabo, el K unrilam eta del Real Ma­
d rid , en  unti sa lid a  en  fa lso  que  se 
con v irtió  en  el setlundo goal del Kar, 
celona. el cu a l lu é  logrado  p o r Aro- 
ch a , a l a p ro v ech a r u n  puse de  Ra­
m ón, en e l p a rtid o  ju g a d o  en tre  el 
equ ipo  cam peón de C a ta lu ñ a  y  el 
Real ^Tadrid. y  que tuvo  p o r re su lta ­

do un  em pate  u dos tan tos.

LA  EXPOSICIÓN INTERNACIO ­
N AL CANINA DE BARCELONA

T res m agníficos e jem p lares de perros de r a ta  
e x tra n je ra , p resen tados en  la  lixposlción In ­
te rn ac io n a l C an ina  ce leb rad a  en  los ja r d i ­
nes del Real Polo d u ra n te  los d ia s  26, 27 v 

26 del m es co rrien te .

(Fotos Bert)

Llorens, el g u a rd a m e ta  del Barcelo­
n a  F. C-, rech axando  u n  balón  en  uno 
de los a taq u es  de la  d e la n te ra  m a­
d rile ñ a  en el p a rtid o  ju g a d a  en tre  el 
B arcelona F. C. y  el Real M adrid, los 
cuales em pacaron  a  dos tan to s , des­
pués de u n a  m agnifica exhibición de 
juego, que  dió com o resu ltad o  un  buen 
p a rtid o , n  p esa r  de que en  el equipo 
barcelonés f a lta b a n  los p rinc ipales ele­

m entos, lesionados en  S an tander.
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G R Á F I C O S  T E  A T R  A L E S . - B A R C E L O N A

BENEFICIO
DE IRENE LÓPEZ HEREOIA 

Poliorama
C oincidiendo con el fin de la  nctunclOn re a ­
lizada  por e s ta  tira n  a c tr iz  de la  escena es­
p año la , se celebró  su  beneficio en el te a tro  
ro lio ro m a , en el cu a l B arcelona dem ostró  a 
la  heneñclada la  ad m irac ió n  en gue se tiene 
en n u e s tra  c iu d ad  el ta le n to  de e s ta  a r t is ta , 
gue d u ra n te  los d ius que ac tu ó  en el Polio- 
ram o nos ha  dem ostrado  u n a  vez m üs la 
sensib ilidad  y  el ta le n to  que aco m p añ an  al 
a r te ,  que hn  hecho de ella u n a  de las p rim e­

ra s  figu ras de n u estro  tea tro .

(Fotos Vives)

LA  REVISTA DEL O LYM PIA  
«KOSMÓPOLIS»

El gráfico  gue ofrecem os a  n u estro s lectores pue­
de d a rles  id ea  de la  fastu o s id ad  que h a  p resid i­
do in  rea lizac ión  de la  re v is ta  «Kosmópolis»- 
gue a c tu a lm en te  se re p re se n ta  en  el O lym pia. El 
escenógrafo señor Casteils h a  logrado, con la  
p resen tac ión  m agnifica de esta  g ra n  rev is ta , uno  
de los m ayores tr iu n fo s  de su  la rg a  v ida de 

a r t is ta .

U N C A S O D E F E C U N D I D A D

' ' "V «■- o f  ’ '

ï : i ,  . á k ^ -

:3r í ’Ti- c."ÿ : ____ ,,

En l.lu ch m ay o r (M allorca) se hn re g is tra d o  un  curiosís im o caso  de fecundidad  de u n a  o v e ja  de sie te  añ o s  de raza  
M s ^m allo rqu ína , que h a  tfuvorecido» a  su  p ro p ie ta ria , doña F ran c isca  Salvó de B a rb a rá , con sie te  herm osos corderitos.
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M A R A V I L L A S  D E  L A  I S L A  D E  O R O

LOS

mágicos 
Tesoros 

de la 
Isla 
de

M.allorca

P IA  DE C rV ER  ; Contraluz 
Nada mài »imple que Rita pcrapcctiva de lo isla marnvl- 
lloaa, y nado, a  la par, màa encantador, que eate paiaaje 
mallorquín, sobre el que la luz destrenza el oro plauco de 
su cabellera blonda. Riela el sol en la sierpe de plata del 
quebrado arroynelo que murmura a  las guijas su canción 
monAtons y ríen las orillas al reflejarse en los cristales 
que las linfas le prestan, baciendo de este paisaje uno de 

los más bellos de la isla,

SANTANY ; >Es P ostas» • Roca oradada

1,11 dura roca lis sido mordida per loa embatM del m ar y  nos mueslra en este gráfleo toda la soberbia bellesa de las obras

BARCA PESQUERA 

La Tieja barca la­
tina acnchiUindo el 
ópalo maraTlUoso del 
cielo mallorquín con 
el agndo cucbillo de 
sn vela rizada por 
ia brisa y reflejan­
do en la plata del 
mar aos graciosos 
perfllee qne envidian 
las gaviotas y  las 
aves marinas cnau- 
do corta ligera las 
olas p o t e n t e s  del 
•Mate N o s tr o m i ,  
qne en este trozo de 
la costa msllorqui- 
na se víate orgullo­
so con el manto degeniales qne la Natoraleza, el artIRce maravilloeo, cincela para asombro y eucanlu de los ojos que la  contemplan. La filigrana 

que el mar rscnlpló en la roca a través de los siglos, se nos ofrece en loda su belleza magnifica y nos hace pensar en las '  oro que le prestan 
manos marsvitlosas de miles de geniecillos hijos de Neptuno, que se hubiesen entretenido en labrar una joya para el tesoro los rayos m á g ic o s

del dios a  quien sirven vestidos da espuma y  de luz. iFutoé Frama) del sol-
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CINEMATOGRAFIA LA5 ESTRELLAS DE LOS ÁNGELES

aWEN LEE
Entra los artintu de In cinematografía americana, Owen Lee es ,una de las qúe con más tuerza se han destacado últimamente, Ilacc dos afios fuá 

proclamada «wanipa». favorita, y  ese titulo, que la roded de distlncián, lo ha sabido conservar merced a su arte exquisito, y  ai constante cstodio que 
realiza en todas sus producciones. La serena belleza de eua ojos azu’es, la sonrisa incitante de sus labios, que parecen pedir besos para apagar el 
íuegu de so corazón, y sus posturas llenas de dulce nbaudono, hacen más interesanle la figura femenina de Uwen Lee.

La Metro-Ooldwyn, la contrató como dama joven para que figurase al indo de estrellas de mundial renombre como Norma Shearer y Ramón No- 
varro, y su arle en la  pantalla acrecentó su fama de artista excelsa. Es una de las Jóvenes que en nollywood gozan de más prestigio. Su cultura 
y su inlellgencia la han captado enormes simpatías en la familia cinematográfica de Los Angeles, y la esbeltez de su figura, avalorada por uno 

belleza fascinadora hacen presumir que será una de las más famoeas estrellas del cinema mundial.
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LAS ÚLTIM AS CREACIONES DE LA M O D A

Dplicico modelo infantil y  uno de los Que más llamaron la aten- 
ciún por la senrlllez que lia presidido su realización, una de las 
más bellas que ba presentado durante la presente temporada la 

casa Beec, de i’aris.

L A M O D A  E N  L O S  N I Ñ O S
La nueva moda para la  temporada veraniega, ba encontrado en la  infan­

cia su mejor expresión. La sencillez en los modelos está en coosonancia con 
la «dad. Nada uiás oniiesiético que aquellos Irajea de temporadas pasadas 
con que se vestían loa cuerpos frágiles y  diminutos de los nibos. Estos han 
de ir átarladoe, con elegancia sobria, con holgada comodidad, ios nue­
ves modelos tienen la ventaja de ser apropiadas para sus juegos. £ ¡ pre­
sente Dgurin de la casa Becr, de  Parla, nos muestra un niho ataviado con 
un vestido de pose, que Igualmente puede servir para casa o colegio. lío 
amplío cuerpo, con plisados que penden del pecho, tiene una abertura que 
saliendo del cuello se cierra donde comienza ei plisado. Las telas pueden 
ser de seda blanca, ain ningún adorno, de dril del mismo tuno o bien de 
cualquier tejido rosa, blanco o azul, según sea paca paseo o para casa.

En estas páginas ofrecemos-tCss modelos infantiles; uno de ellos, el ya 
nsefisdo anteriormente, y ios otros dos lee que ilustran la página siguien­
te, amb<» propios para pbiya o jardín.

En el tocado de los niSos deben las madres poner especial cuidado. Nuda 
más encantador que una linda flgurita Infantil adornada con exquisito 
buen gusto y  nada más triste que esas loüelles infantiles de colores chillo- 
nea. barrocas y  ampulosas a  través del hijo se conoce a  la madre.

El buen gusto femenino puede observarse mejor que en la propia íoiielfe 
en la de los trajecitos infanllles, en los que la madre pone el sello de su 
delicada feininidad.

Estos Ires modelas que ufreceiiios a  nuestras lectoras llevan unidos el en­
canto de la seneillez y el buen tono de la originalidad, que son laa dos 
principales cualidades que deben presidir los modelos que ban de vestir 
los lindos niubecos que sujetan nuestra máxima atención con la  delicia de 
su infantllidad, un poema de seda y  de nácar en nuestra existencia.

MODELO •IMPERIO*
1.a casa Martini .-trinand, de Parla, está en -!a presente temporada 
realizando un derroche de originalidad y de buen gusto. El mo­
delo que hoy ofrecemos a  nuestras lectoras tiene en si presa a  la 
originalidad y hermanadas, en su conjunto, a la  máxima clegao- 
cin y a  la más pura sencillez. Los tonos de la  blusa pueden ser 
rosa, gris o verde nllo, y ios do la  fa ld a—en seda estampada y 
gracirisamenle irregular—, pueden elegirse en azul rojo o negro, 
procuraudo qnc loa dibujos que la  decoran sean del mismo toan 

que la blus^i.
(fofos .Wonucí Frerci)
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U N A F I E 5 T A M O R A

SEVILLA
Helias oeSoritas de la arislooracia sevillana que tomaron parte en la fiesta mora orsanleada en ano do los mús bellos palacios de Sevilla a  beneficio 
de los centros obreros católicos. Bajo la filiitrana de loa arcos y  el gayo dosel quo las llores tejían en au torno, estas lindas jóvenes sevillanns nos 
traen on viejo rocnerdo que entona a  maravilla con el ambiente que las rodea para prestar un encanto máa a  la maravilla de aus ojos niaitnillcoa

en loa que triunfa la luz del eoi que decora el claro cielo andaluz. (fofo Serrano)
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N O T A S  G R Á F I C A S  DE A C T U A L I D A D

_____ La Princesa Bibesco
FliBabeth Bibcsco, esposa á t l  m in istro  p len ip o ten c ia rio  
i(e R um ania  en  MuJricli P rín c ip e  Bihcsco» notabiH sim a 
novelista  ing lesa , a u to ra  de «The W hole Story». «Bn* 
llons» y  «The F ir  a n d  th e  Palm», las cuales lian  lojtra« 
do, p a r a  la  a r is tó c ra ta  e sc rito ra , u n a  p o p u la rid ad  ci* 

m en tad a  en u n a  f ra n c a  adm iración .

Boxeador cubano
Ham ón C astillo , no ta tile  boxeador cu b an o  gue, después 
de lo g ra r  g ran d es tr íu n lo s  en  su  pais , re a liz a  una  
.to u rn é e , por E spaña, hab iendo  hecho m ulch  nu lo  con 
Cola y p rep arán d o se  a  lu c h a r  c o n tra  M artínez  y Rayo 
en próxim os y  fu tu ro s  com bates gue la  afición  espci'a 

con g ra n  in terés.

LOS JUGADORES DEL BARCELONA
FÚTBOL

F. C. EN LA  FEDERACIÓN C ATALAN A  
ASOCIACtÚN

Recepción ce leb rad a  en los sa lones de la  Federación C a ta la n a  de Fútbo l, en  honor de los ju g ad o res  del B arcelona  F . C„ 
'c o n  m otivo  de los Im p o rtan tes  p a r tid o s  ju g ad o s  en S a n ta n d e r p a r a  d ir im ir  e l C am peonato  nacional.

(Foto Bert)
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[ i s  M y i D B E í l s  D i  [ i  [ s c y n D i i i u i i  l í n f i  i m i i n i . - p o u í n s i
M ALLO RCA  HACE A LOS AV IAD O RES UN SOBERBIO  RECIBIM IENTO

L unch con que el 
A yuntam ien to  Je  Po> 
Hensn obsequió a  los 
av iadores de la  es­
cu ad rilla  aé rea  Ita*

El ileneral, mar* 
qiiés de Pinedo. 
Jefe de la  escun* 
d rilla  a é re a  italia* 
n a  que, constituí* 
d a  por 59 hidros, 
am errizó  en Po* 
llensa, de paso 
p a ra  Los Alcázu* 
res, adonde se di* 
rig ie ro n  después 
los av iadores ita* 
llanos acompaAa< 
dos de 15 h idros 
de la  escuadra 
aé rea  cspaAola.

EL M ARQ U ÉS DE PINEDO A BORDO DEL ((DÉDALO»
Cirupo fo rm ad o  por «I m arq u és de Pinedo y  v a rio s av iadores de los que tr ip u la n  su  e scu ad ra  y  de 
— - -  vario s m arin o s y  av iad o res de n u e s tra  M arin a  de g u e rra , a  bordo del cDédalo«.

(Fotos TorrentsJ
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LA ESCUADRILLA AÉREA ITALIANA EN POLLENSA
Kl S lorio io  h id ro  fS n n ta  M aría», en  el que el m arq u es de 
Pinedo realizó  su  lam oso ra id , m om entos a n te s  de a m e rrlz a r  
en atiuns de M allorca, tr ip u la d o  por el je te  de la  E scuadrilla , 

genera l de Pinedo,

E m ocionan te m om ento en  que an ie rrízó  el tS a n tn  .Muría», en  ag u as de 
Pollensu, p ilo tado  por el m arq u és de Pinedo, Jefe de la  Escuadrilla 
a i r e a  ita lia n a ,—Bote en el que ih an  Ina au to rid ad es , el cu a l condujo  
a  t ie r ra  a l m n rq u is  de P inedo, g lorioso  tr ip u la n te  del aSnntn Mario» 
y  Jele de la  E scuadrilla  que  am errizó  en  Pollensn b a jo  las ovaciones 
de los liO.OOll espectadores que p resenc ia ron  las m an io b ras  y  tr ib u ta ro n  
un  g rand ioso  bom enuje a  los av iad o res I ta lia n o s  que acom p añ an  a

de Pinedo.

EL M INISTRO ITALIANO, SEÑOR BALBO, DESEM BARCA  EN POLLENSA
El señor Balbo m in is tro  Ita liano , a l  a t r a c a r  en el m uelle de Policnsa con un  g rupo  de av iad o res de la  E scuodrilla  
i ta l ia n a  au e  am errizó  en  ag u as de M allorca,—En el c irc u lo : M om ento de a m e rrlz a r  el h id ro  su p e rm arin o  que con- 
'  ^  duela  a l  m in is tro  de I ta lia . (Fotos Torrente)
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N O T A S  G R Á F I C A S . - C A T A L U Ñ A

Salto de pértiga
Culi en e l m om ento  tie b a t i r  el reco rd  de Hepiida 
de sa llo  de p ir tif ta , con 3 m e tro i y  SI centim e- 
trosi d u ra n te  el festiva l a tlé tico  celebrado ú lt i­

m am ente  en T arrn sa .

Pedestrismo
I.ndom eque y  Miguel e n tra n d o  por este  o rden  en la  m eta , n i Anal 
de la  c a r r e ra  SOO m etros lisos, d u ra n te  el festiv a l a tlé tico  ce lebrado  

rec ien tem en te  en  T nrrasa ,
(Fotos Rosa))
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¡ M U J E R !
Fué tanto el mal que me hiciste, 

que llegaré a enloquecer.
Has de morir a mis manos.
Pero no... que eres mujer.

Por ti, mi vida no es vida, 
me has hecho desfallecer.
Con tu sangre no pagaras..
Pero no... que eres mujer.

Soy un pelele viviente 
que ya no sabe querer.

Dicen que no tengo alma.
I Porque le la di, mujer!

Te reías, le reías 
porque me viste caer,
Si pudiera levantarme. .
Pero no... que eres mujer.

Cansado estoy de llorar, 
loco por quererte ver, 
aunque la muerte me traigas,, 
vuelve a mi lado. ¡Mujer!

J ustino  Ocho*
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•r risto en la Crvz>. soberbis ohra del Greco qua petleneca a! Museo 
do) Louvre.

He aqul :i Felipe IV visto por Velizquez, según un cuadro 
ilei Louvro.

P A S E O S  POR  
E L  L O U V R E LA TRINIDAD ESPAÑOLA PO» GERMÁN GÓMEZ 

DE LA MATA
No cabe dlscnUr que el I.ouvre Im­

plica uno de los museos mús comple­
tos del mundo en lo que a cuadros se 
refiere; pero, aún atesorando ciertas 
obras suyas, el I.ouvre apenas nos da 
idea de Goya. de Velízquer y de'
Greco, magnifica trinidad de b  pin­
tura hispana.

h  Velúzquez, a Goya y espedalnien- 
le al Greco los hizo Rspafia y los hizo 
quizá a pesar de ellos propios, lo que 
demuestra hasta quú limite impregna 
lá atmCetera de! gran país a los espi- 
ritos permeables. He ahí que ninguno 
de los tres eomporte desde el exlran- 
jero su efectivo valor mieniras no loa 
examine un público embebido de pro­
fundo espafinllsmo.

.Además, en el Louvre, ninguno de 
Ins tres está Inrapncn I>ien represen­
tado. Sin embargo, estas migajas se 
raptan ya la adoración unánime y e' 
ciclópeo Iriunvirnto ve rendirse frente 
a sus sombras empequefieeidas a Ins 
arrodilladna muUltiide.’. jAdónde no 
llegarin, pues, el fervor de tales mui* 
llludes si cnntempinsen máximos irra­
diaciones de tamnfiss glnrias, tras de 
haber palpitado bajo el sol Ibéricof...

Imíiginémnnos nhorn el ejemplo de 
un lurista sensible que nnibe a Espo­
lia. Su primera impresión le pone me- 
bmcAlico, no olistnnie el cielo azul y la 
luz de erislnl; nsom.ado n una venta­
nilla del tren que le conduce, distin­
gue montes sin un árbol, pardos lln- 
niiras que no cultiva nadie, ciudades 
npin.stadns a ios pies de unos templos 
altivos, rnslrns de tristona nobleza; se 
arguye que nunra logrará adaplnrse n 
la ndu.slez ambienle. siqoler la em- 
euentre augusta, y easl Inment.a halmr 
venido... Días de-«puós. en el Prado de 
Madrid o en una iglesia de Toledo, se 
le revela el Greco de .súbito, con su 
inmenso emoción de austeridad; en- 
lonces, igual qne .si se resgara tin velo 
ante sus ojos, advierte el liondo hechizo . 
sutil belleza de los pardos eriales, de los pue­
blos dormidos a Ins plañías de Dios, de los hi­
dalgos lúgubres. A partir de tal din. se compe­
netra con las renlidades y las idealidades his- 
póiilon.s, ama a  b  lierra hospilalarla que se 
epodenrá de ál poco a poco y que él se llevará 
dentro det corazón a su regreso. He aquí el

Ileirnto de señorax, por Goya, que el Louvre conserva 
como una de sus obras mejores.

y la raso del mismo Domenikos Thcotokópulos, 
oiiien, sin ser espafiot. merced a In fuerza In­
tima de Espafia, se tomó el más espsúol do 
los plrtores-

Por lo que a Velâzquez atañe, b  Inconfundi­
ble aristoeracia de los retratos que ejecutó re­
side, mejor que en su fnctura en el carácter de 
sus aristocráticos modelos, reyes, cortesanos,

burgueses o liutunes, jqué importa, 
puesto que la verdadera aristúersta 
rerlaind.a n la sazAn se llama Esp.-i- 
fia? Velázquez, genio de b  exactitud, 
tradujo ain esfuerzo la decadencia 
rnsluusn de nna dinastía y la sobria 
elegancia de una psirologia étnica. 
Klcgantisimoa se patentizan essa In- 
tani.is y eso.« principes cuyo siró dis­
plicente sostiene un pnñolitn o un 
giianlQ con la punta de dos dedos tu- 
s¡ formes.

V Coya... lah, Goyal Una familia 
real con sus cualidades y defectos, du­
quesas ninjss y un chispero conver­
tido en Cristo, episodios históricos que 
sollozan de angustia, paisajes y cos- 
lun.lircs de un Madrid simpático, 
monstruos de pesadilla... Al conjuro 
drl taumaturgo, vibra, liorracbo de li­
nen y de color, el milagro colectivo, 
conforme el numen augerenle se eon- 
vulsiona con paroxismos nacionaiea. 
Don Frnnrsico el de los Toros, arago­
nés de origen y madrileño de elecnión, 
expresó en serio y en broma la trage­
dia de ona península y el garbo de 
sus hijos; le movían un cerebro ligero 
de mannin y unn acuidad exlraordlna- 
ria de filósofo que ayudaban a ta hi­
perestesia de sus concepciones, anl- 
innndo la visión del lumultooeo pano- 
rnma.

i Habría manifestado, empero, se- 
mejnitle grandeza de no nacer en el 
c.vlizo sitio a la excelsitud de! cual 
contribuyó’ Lo dudamos, sabedores de 
que Esparm engrandece a cuantos la 
observan con cariño.

E! Greco, Velázquez y Goya se ha­
llan a una altura que no supera ar­
tista algono; mas no habrían alcan- 
zndn su culminación sin 1a infincncia 
miriliea de las inspiraciones españo­
las. El oriental plnlnrla siempre ni es­
tilo del Tintorettn: el andaluz, al es­
tilo de un Fr.an.s TT.-tls cualquiera, y el 

de Fuendetndos, ol estilo de loe franceses del 
siglo xvtii. Ni uno, por'eonsiguienle, habría re­
matado su personalidad original.

Los contados cuadros de Goya. da Velázquez 
y del Greco que enriquecen al Louvre, aunque 
Insufirientcs, consiguen transportamos a la 
cuna luminosa de todas las quimeras, de todas 
las pasiones y de todas las caballerosidades.
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A R T I S T A S E S P A Ñ O L A S

M A R Í A  G U E R R E R O  L O P E Z
¡María (Juerroro! Cuánta grandeza encierra ese nombre 

que en !a historia dcl arte dramático español ocupa la página 
más brillaiile. Con cuánta emoción se pronuncia aiSn ese 
nombre glorioso. María Guerrero dejó de existir, pero aquel 
arte soberano, lleno de fuertes tonalidades, que encerraba en 
,<u gesto un dolor, y en su voz una tragedia, y en su ñgura la 
viva representación de la bravura española que culminaba en 
aquella mujer, tan exquisita y tan señorial, aquel arte no ha 
muerto. £Ua educó, con maternal cariño, a la que había de 
ser su sucesora. Ella hizo de su sobrina María, la segunda 
Guerrero. Vedla en la escena. Es aquella Guerrero de hace 
veinte años, de tuerte complexión, de recia naturalza, de mi­
rada íirme y retadora que se clavaba con odio o amor, pero 
que era saeta, puñal o caricia que emocionaba y electrizaba 
a los públicos.

Esto María Guerrero, digna sucesora de aquella otra que la 
muerte no ha mueho arrebató, va caminando sobre los pasos 
firmes que marcó la primera. Su arle tiene ese vigor tan admi­
rado por todos los públicos. Su gesto, su voz y sus ademaiie.s 
son la herencia que esta María Guerrero ha recibido de María 
Guerrero, la que fué primera figura del teatro español con­
temporáneo.

M A T I L D E  R E V E N G A
España se honra, entre todas las demás naciones, 

con los nombres, ya gloriosos, por la cansagradóii 
i|iie de ellos han hecho todos los públicos, europeos 
y americanos, de Miguel Fleta y Matilde Revenga.

La gran mezosoprano, que triunfalmenlc ha re­
corrido los mejores escenarios del mundo maravi­
llando a los espectadores con el hermoso tórrenle 
de su voz, llena de armonías y melosidades, forma, 
ante el elenco más prestigioso de artistas notahlcs 
de nuestro país, el hermoso conjunlo de grandezas 
raciales. Matilde Revenga, joven aún y llena de en­
tusiasmo por el arte, al que consagra lodos los mo­
mentos de su vida, ocupa hoy un puesto preemi­
nente entre las arlista.s mundiales de su categoría; 
pero el primer puesto al que están deseando llegar 
otros notables cantantes, se le otorgará unánime­
mente a nncslra eminente compatriota, que entre 
los arpegios de su voz única, ha sabido llevar nues­
tro nombre por los ámbitos del mundo, acaricián­
dolo con el aplauso de todas las multitudes.
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A C T U A L I D A D E S  G R Á F I C A S

BARCELONA. —  Homenaje a Rius y Taulet
Ln e s ta tu a  del i lu s tre  p a tric io , c u b ie r ta  por la s  coronas 
o fren d a d as por S. M. la  R eina Doda C ristin a , por las 
au to rid ad es  y o tra s  en tid ad es en  connieniornción del cua- 

d rigésim o a n iv e rsa rio  de la  Exposición de 1888,

M ALLO RCA.— Accidente automovilista

En la  c a r re te ra  de A lcudia chocaron  dos au to s , debido n 
la  g ra n  afluencia  de vehículos que p o r ella tra n s ita b a n  
en  ocasión de la  lleg ad a  de los h id roav iones a  Pollensa. 
Del acc iden te  re su lta ro n  heridos el coronel de cab a lle ría  
don E m ilio  Pou y  su  h ijo  el n o ta r io  don M easio  Pou.

(Fotos T orreiitr)

FERROL.— BO TADURA DEL CRUCERO RAPIDO »MIGUEL DE CERVANTES»
El nuevo c ru cero  descendiendo de  l a  g ra d a  del A stillero  fe rro lan o , — A, la  In fa n ta  D oña Isabel, que rep resen to  a  S. M. el Rey en 

el ac to  de la  b o tad u ra , a  su  llegada a l  A stillero, donde le  rind ió  honores u n a  com p añ ía  de  In fa n te r ía  de M arina,
(Foto Deus)
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Una fiesta andaluza

L'n g rupo  de belIlslmaB sev illanas, vestidas a  In u sa n z a  a n d a lu z a , rodeando  a  u n a  de las p a re ja s  cas tizas que acud ieron
a  T ab lada , p a r a  to m a r  p a r te  en  la  fiesta de la  Cruz Roja.

U na p a re ja  ne tam en te  sev illana , luciendo su  g a rb o  y  su d o n a ire  por T ab lad a  d u ra n te  la  fiesta an d a lu za  ce leb rad a  a
beneficio de la  Cruz Hoja.

(Fotos S errano)
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en Tablada. * Sevilla

SeñorU»« üc lii a rU to crn c iu  scvilliinii que, n tuvin iins n i estilo  nnOaluz, rea lza ro n  con su belleza la  sim p ática  y  a leg re  fiesta
celeb rad a  en  T ab lad a  a  beneficio de la  Cruz Roja,

(Fotos Serrano)
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INAUGURACIÓN DEL TRANVÍA DE MATARÓ A ARGENTÓNA

MATARO. — Bendición de los coches dcl 
tr a n v ía  eléctrico  de M iitnró n  A ríen to n a , 
guc se inau fiu ró  el dom ingo con asisten , 
ciu de la s  au to rid ad es  de B arcelona, Ma- 
tn ró  y A rgentonn y de los consejeros de 
la  K inpresa ex p lo tadora  de la  nueva línea 
y  de la  Sociedad c o n s tru c to rn  de la  inls- 

m n fC rban izución  y  Construcciones».

(Fotos F laguer)

ARGENTONA.—I.as au to rid ad es  e inv itad o s sa liendo  de la  C asa del 
A yun tam ien to , donde se celebró u n a  recepción en  su honor.

LA SEMANA TORERA - BARCELO^NA

L alanda y  M árquez  en  tr e s  d istin tos m om en to s d e  la  l id ia  de  sus respec tiv o s toros« d o ra n te  la  c o r r id a  c e le b ra d a  el
dom ingo  p a sa d o  en  la  M onom enta l. (Fotos Vives)
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Compre hoy mismo
el novísimo

APARATO DE 
PELÍCULA

marca * ‘Q U I L L E T ”
y no se arrepentirá.

Objetivo R O D E N S TO C K -TR IN A R
|SE CARGA EN PLENA LUZI

Espléndidos resultados de

RELIEVE Y CLARIDAD

21 M ESES DE 

C R É D I T O

DERECHO DE DEVOLUCTON A  LO S O C H O  DIAS  
EN C A S O  DE N O  GUSTAR

NADA DE PAGO ADELANTADO
PESETAS 

AL M E S

Esta Cámara <QUILLET> para película, tamaflo 6  X  9, de 
alta precislÓD por todos conceptos, está fabricada cuidadosa­
mente con materiales de primera clase. Al lanzar al mercado 
esta excelencia fotográfica hemos aplicado a su construcción 
nuestros profundos conocimientos en la materia, y  a fueiia de 
sacrificios hemos obtenido este aparato, inmejorable desde el 
punto de vista técnico y práctico.

Es un aparato exacto, elegante, de reducido tamaño; venta­
josas condiciones que se traducen en com pleta n it id e z  en las 
fotogrdfías: m á x im a  se g u r id a d  en el trabajo del aficionado o 
profesional: p re se n ta c ió n  e x c e le n te ,  signo de buen gusto por 
parte del poseedor del aparato «QUILLET». y m ín im a  m o le s -  
fía. pues, aparte de haber reducido en lo posible su peso, su vo­
lumen permite llevarlo en el bolsillo hasta el momento en que 
deba utilizarse.

CARACTERÍSTICAS:
Caja de material ligero. Portaobjetivo extraordinariamente 

sólido, en forma de U. esmaltado en negro, en una sola pieza. 
Enfoque automático al infinito, con escala para todas las dis­
tancias. Tiene disposición muy rápida para la prueba, manipu­
lación simple, compendiada y ligera. A pesar de su precio bajo, 
la Cámara «QUILLET» ha sido trabajada con el mayor esmero. 
Caja de metal ligero. Visor rotativo grande y claro. Cubierta 
del mejor cuero, asi como el fuelle.

Optica Rodenstock-Trinar 1:6:8. foco 105 mm. Obturador 
«Vero» graduable a dos tiempos y tres instantáneas! 1/25,1/50 y 
1/100 de segundo.

Plataforma del aparato esmaltada en negro con guía y  he­
rrajes niquelados.

Dos tuercas para trípode.
Disparador de cable y por palanca.

PRECIO del aparato

UBRE DE TODO GASTO DE 
PORTES Y EMBALAJE

168 ptas. a 8 ptas. mensuales 
Al contado; 145 ptas.

B O L E TIN  D E C O M PR A
Yo. «1 abato Armado, declaro comprar a loa E s ta b le c im le rtto s  Q U I­

L L E T ,  S .  A ., u n  A P A R A T O  F O T O G R A F IC O  D E  P E L IC U L A  " Q U I ­
L L E T “ , por al predo de pta i léS. que me cómpremelo a pagar • pía- 
coa iDcoauelca de S  ptai., el primero a la recepclóa y  ira  orrrM cada 
mea. batta completa Uquidacldn. Mleatraa ao ac baya aattslccho el importe 
toU i del aparato, lo  comlderaré e s  calidad de depóalCo en m i poder,

AL CONTADO; J4S PTAS.
N om bra  g  dos apctUdo*^ 
E d a d___________________
ProfeMn FIRftA

D irección dei em p ieo ,

DomieOie.
LocaUdoÀ̂
Prouinda^
B eladón f .  e . m d* próctm a .

BNVIO INMEDIATO FRANCO DE PORTE V EMBALAJE

Córtese o cóplese el boletín y mándese a los ESTABLECIMIEIITOS QUILIET, S. JL Apartado de Correos 476. -  8ARGEL0NÍ

Establecimientos QUILLET, S. A. - Cortes, 630. - BARCELONA
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LA EXPOSICION DE AVICULTURA DE 1928

EI <Bne>niéo de Ins Aves>, Arbol presentado en In Exposición 
de Avicultura, por la entidad Viuda de I.uis Soler Pujol.

Bajo la dirección del decano de la Avicultura, bo- 
&or Castellò, se ha celebrado, días atrás, en el Par­
que de nuestra ciudad, la esperada Exposición Avícola, 
que ha logrado un éxito, aunque no todo el que me- 
recia, debido a la precipitación con que han sido lla­
mados los avicultores y la ineficaz y poca propagan­
da que se ha hecho para conseguir el éxito rotiiudu 
que se esperaba.

A pesar de todas estas deficiencias, ha sido bastante 
concurrida por aficionados y profesionales, que han que­

dado maravillados ante la gran cantidad de razas expuestas, 
tanto nacionales como extranjeras, que han hecho grandes 
esfuerzos para demostrar el incremento que tendría en Espa­
ña la industria avícola si el Gobierno la apoyase con el 
misrno calor y entusiasmo que los avioultores ponen en 
ello. Con este apoyo, importantísimo, tanto para la indus­
tria avícola como para la salud de la ciudad, se evitarla 
que entrasen en Espm'ia tantas aves que, por e! tiempo que 
están enjauladas, llegan a nuestros mercados casi enfermas.

Como quiera que esta información no es para hacer críti­
ca, sino únicamente para informar al lector do la importan­
cia de algunas Granjas y de los repartos de premios, nos li­
mitaremos a hacer una reseña de la Exposición.

El Premio de Honor ha sido adjudicado a la señora Gerard.
. Han merecido especiales elogios pur su importancia y los 

premios conseguidos, las Granjas Vilar, que están en Sarda- 
ñola y  San Baudilio, donde hay unas 1.200 ó 1.300 cabezas 
de Gallinas Castellanas y Leghons, y más de 300 de otras di­
ferentes razas y la lian sido otorgados cuatro primeros pre­
mios, repartidos entre las parejas siguientes: Leghon, Ham- 
burgo plateada lentejuela, Leghon Perdiz y Castella negra. 
Y varios premios de segunda y tercera categoría. Esta im­
portante Granja también se dedica a la elaboración de pien­
sos para ganados, con especialidad para las ave.s.

Otra de las Granjas que merece especial mención es la 
Granja María Luisa (Manigua 2i), propiedad de don Enri­
que Valiet. Este señor ha presentado tres clases de razas 
y las tres han sido premiadas, otorgándole, además, una 
mención FavoroUes. Dos de los gallos expuestos, han sido 
vendidos en la misma Exposición. Las razas expuestas por 
la Granja María Luisa, son Leglion y Viandotte.

También ha sido felicitado dun Enrique Moller. Ha pre­
sentado cuatro clases de razas y le han premiado dos. Don 
Enrique es uno de los mejores avicultores de la región; tiene 
su Granja en San Eainón, donde cuenta unos 400 cabezas de 
aves, razas del país y exóticas.

Lo que llamó poderosamente la atención a todos los visi­
tantes fué el Arbol que, artísticamente adornado con pa­
lomas y pavos reales, ha presentado la casa Viuda dé Luis 
Soler Pujol (Plaza Real, 10), titulado «El Enemigo de las 
Aves>, el cual constituía una de las notas de mejor gusto de 
la Exposición.

Por insuficiencia de espacio, damos por terminada esta in­
formación, esperando y deseando a la Exposición próxima, en 
la que seremos más explícitos, dando más amplios detalles 
do todas las Granjas expositoras.

Zacaríag Alaminoi

Una de lag salas de la  Exposición Avícola, en la que se ve, en p rim er tírm ino . una jau la  de Biilllnas r a ía  Rhode Island 
Roja de cresta rosAcca, premiadas, que pertenece n lu Ornnjii Vllar.
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M E D I T E R R A N E O

LA CORTE DEL REY MALDITO.-de jo sé  m .° c a st ellv í y ju a n  Eu g e n io  m o r a n t  (Continuación)

desconocía las consecuencias que, para sus espaldas, 
tenían los arrebatos del clérigo, y de un salto desapa­
reció por la puerta del dormitorio, como alma que 
lleva el diablo.

Dejémosle cumplir su cometido y, mientras, deteu- 
gómonos a contemplar al pastor de almas de Valde- 
concejos.

Bepresentaba, Gil Corchuelo, haber doblado el cabo 
del medio siglo, y era de tan elevada talla, y tan flaco 
de cuerpo, que parecía un milagro el que se mantu­
viese en equilibrio; tenía el pelo cano, las cejas pobla- 
dísimas y los ojuelos grises, dotados de un mirar pene­
trante y autoritario, que subraj'aban los pómulos sa­
ledizos y rojos. Jamás se vieron sus mejillas limpias 
de pelos, y las monos, gruesas, callosas y velludas, más 
se las tendría por acostumbradas a manejar aperos de 
labranza, que a elevar la Sagrada Forma en los alta­
res del Señor.

Púsose una sotana, tan raída como mugrienta, cal­
zóse unos gruesos zapatones, pródigamente claveteados 
para aumentar su duración, y sin quitarse do la cabe­
za el sucísimo pañuelo, que hacía voces de gorro de 
dormir, se dirigió a la parte baja de la casa.

Una vez en lo alto de la escalera que conducía hasta 
el zaguán, quedó sorprendido por la extraña presencia 
de sus visitantes, que ya le estaban esperando y que 
no eran otros—como habrá supuesto el lector—que el 
capitán y su prisionero.

•\ la pálida luz del candil que Gargantilla sostenía 
en la mano, temblando hasta dar diente con diente, 
las figures de Garoillán, maniatado, y de su acompa­
ñante, que no habla bajado el embozo de su caps, 
adquirían un aspecto fantástico, que hubiese llevado 
el pánico en el ánimo de cualquiera que no fuese Gi! 
Corchuelo que, en cuestiones de endriagos, fantasmas 
y aparecidos, no era fácil de atemorizarse.

Desde su observatorio contempló el cura un mo­
mento al capitán, hizo una seña de inteligencia a! 
ventero y, descendiendo, dijo con voz segura:

—Bienvenidos sean a la humilde cosa de este pobre 
siervo del Señor, los que, a juzgar por la hora, acuden 
en busca de alguno de los remedias que para salud 
de las almas sólo podemos administrar los que nos 
consi^ramos a la Iglesia.

Siguió a estas palabras una breve pausa, que el ca­
pitán utilizó para examinar a sus anchas la rarísima 
figura del licenciado, quien, si observar que nadie con­
testaba a su bienvenida, prosiguió:

—¿Cómo habéis llegado de esta guisa, mi buen 
Garcillán...? ¿Maniatado vos como un malhechor y 
conducido a mi casa para que os sirva de cárcel, sin 
duda...? ¿Cuál es vuestro delito, hermano?

— £ 1  de no obedecer una orden dada en nombre dut 
Rey—interrumpió secamente el capitán.

Un irlo glacial estremeció el cuerpo del 'licenciado, 
que con gran esfuerzo consiguió aparentar la tranqui­
lidad que le faltaba.

Y, para que el fingimiento fuese más acabado, re­
convino al ventero:

—Mal hicisteis en no acatar la voluntad do nuestro 
Soberano, si sabíais que quien os intimaba a cumplirla 
estaba investido del poder necesario para imponerla.

—F 1 mismo que tiene para obligaros a que la cum­
pláis vos, señor cura—afirmó el oapitdn, con tanta ener­

gía, que de nuevo sintió el cura correr hielo poi sus 
venas.

Pero también esta voz pudo dominarse y dijo al 
capitán:

__Kstoy pronto a servir cuanto ordene Su Majestad,
por medio de persona que acredite estar autorizada 
para ello.

—Oíd, pues—repuso el capitán, quitándose la capa, 
que dejó sobro una silla—. Soy Don Fernando de Soto- 
mayor, oaiiitáu de corazas y caballero del hábito de 
Santiago... Y, eu nombre del Rey, que Dios guarde, 
os intimo para que me mostréis inmediatamente el 
libro de bautismos de esta parroquia.

—Me será muy grato complaceros; pero antes nece­
sito saber a qué año corresponde la inscripción o ins­
cripciones que os interesan—dijo el cura que, a me­
dida que hablaba el capitán, iba recobrando la calma 
por completo.

—Al año 1Ü52.
—Mil quinientoe cincuenta y dos—repitió el licen­

ciado, como calculando.
Y miró fijamente a Garcillán, como si pretendiese 

inculcarle la idea quo a él le dominaba.
—Mil quinientos cincuenta y dos—volvió a decir—. 

De hace quince años.
—Quince años—repitió el ventero para dar a com­

prender al cuta que comprendía sus insinuaciones.
—Justos y cabales—afirmó Don Fernando, quien, a 

pesar de su astucia, no receló intención oculta en la 
insistencia con que sacerdote y ventero repetían la 
fecha.

—Por aquella épcxja—dijo aquél, luego de una pe­
queña pausa—, no había tomado yo posesión de este 
curato. Lo regeiitalia un santo varón que hará unos 
trece años goza, a buen seguro, de la bienaventuranza 
eterna.

—Don Alonso de Peguero—dijo Garcillán.
—El mismo—confirmó Gil Corchuelo.
Y cruzaron de nuevo sus miradas, reveladoras de 

algo que ellos sabían y que, para los demás, habla de 
quedar en el misterio.

Gil Corchuelo tosió fuertemente, hundió la diestra 
en el amplio bolsillo de su balandrán para sacar de él 
un enorme pañuelo de hierbas, con que enjugarse los 
labios, y dijo a Don Fernando de Sotomayur, con todo 
respeto:

—Señor capitán, hacedme la merced de venir con- 
migo al despacho parroquial.

Gargantilla se dirigió a ima vieja ¡luerta de roble, 
hizo girar la enmohecida cerradura y una ráfaga de 
aire frío y húmedo se dejó sentir en la habitación 
donde estaban nuestros personajes.

La puerta abierta por el rapaz, ponía en comunica­
ción la casa del cura con la mal cuidada iglesia de 
Valdeooncejos, y por dicha puerta, precedidos del acó-, 
lito,'que portaba el caudíl, entraron todos en ei templo.

Ni una sola lámjiara ardía en su nave, y la pálida 
luz del candilejo apunas si bastaba para que el capitán 
supiese dónde ponía loa pies. A pesar de su temple, 
el de Sotoinayor, una vez en la iglesia y en compañía 
de gentes de tan estrafalaria catadura, se acordó de 
su amigo el alférez, y hasta echó de menos su com­
pañía.
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M E D I T E R R A N E O
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Mu', su vacilación le conturbó unos segundos nada 
más. Bastó que una de sus manos tropezase con el 
predeñal que trata al cinto, para que recobrase ^u 
ánimo por entero y  siguiese con paso firme a sus 
acoinpafientes.

Ani ivieron escasamente cinco varas para llegar a 
la reja que daba acceso a un recinto de menguadas 
dimensiones, en el que se amontonaban, llenos de pol­
vo, un altar sin imagen, una pila bautismal, una mesa 
de pino, un armario y  dos sillas de no muy seguras 
patas. Aquello era lo que llamaba Corchuelo despacho 
parroquial.

El cura buscó una llave, en el cajón de la mesa; 
con ella abrió la alacena, en cuyo interior se alinea­
ban hasta media docena de libros, toscamente en­
cuadernados en pergamino. Y, entre unos legajos, 
aparecían un tintero de cerámica y dos enormes plu­
mas de ave. Todos los libros estaban marcados en los 
lomos, con unas iniciales seguidas de románica nu­
meración ; cogió uno de aquellos tomos el licenciado y 
lo puso encima de la mesa.

—¿Quiere decirme su señoría los nombres que pu­
sieron a la bautizada cuya inscripción interesa?—pre­
guntó.

—Doña Margarita Ordóüez de Santomera—contestó 
Don Femando.

Quien tuviese virtud para penetrar en los pensa­
mientos de Corchuelo, habría visto que, desde las 
primeras palabras del capitán, sabía perfectamente 
cuál era la partida que en nombre del Rey buscaba. 
Sin embargo, a¡ escuchar el nombre de Doña Mar­
garita Ordóñez de Santomera, no levantó siquiera los 
ojos del libro, disimuló sus impresiones con un golpe 
de tos admirablemente fingido, y empezó a hojear el 
tomo con la mayor naturalidad, mientras mascullaba:

—¡EjemI, |ejem ...l Magdalena, Alifonss... Gil... 
Isabel... Sebastián... Pues esta Doña Margarita debe 
ser hermana de nuestro alcalde, ¿verdad, señor ca­
pitán?

Y sin esperar respuesta :
—Sancho..., Mariana..., Pedro..., Rodrigo... [Aja- 

já ...! Esta es... Ved, señor caballero: Margarita Al- 
donza Juana... hija legítima del señor Iñigo Ordóñez 
y Ceballos y de Doña Aldonza de Santomera y Gar- 
cier, ambos hidalgos...

Y mostraba al capitán de corazas, triunfalmente, 
el folio en que constaba la inscripción bautismal.

Tomó el santiaguista el libro y, después de cercio­
rarse de que era aquella la página que le interesaba, 
dijo al sacristán;

—Acercad más el candil, mancebo.
Y se puso a examinar con detenimiento la firma que 

autorizaba la partida.
El licenciado, locuaz, explicaba:
—Ved lo que tuve el honor de manifestaros, señor 

capitán. En aquella época, ocupaba el curato Don 
Alonso de Peguero.

Pero, no era la firma, precisamente, lo que intere­
saba al hidalgo, sino ciertas marcas y señales, colo­
cadas a su lado, y que hubiesen pasado inadvertidas a 
cualquiera que no fuese prevenido a la observación.

Las dos marcas eran fácilmente descifrables, una 
vez encontradas, y de sencilla interpretación. Dos 
equis y una u de corazón, dieron la clave al de Soto- 
mayor que, febrilmente, empezó a contar desde la 
primera página hasta la veinticuatro, y una exclama­
ción poco respetuosa puso fin a sus cuentas, al ver

que la que hacía veinticinco habla sido rasgada con 
tan poco cuidado, que quedaban adheridos al libro 
trozos de ella.

—¡Robada...! ¡Ha sido robada!^— exclamó.
—¡Dios mío...! ¿Qué os sucede, capitán...?—se in­

teresó Corchuelo.
—Ya dijo Blasona a su señoría que la niña habla 

sido robada—terció Garcillán, que hasta entonces ha­
bla permanecido silencioso.

—No me refiero a la niña, sino a la hoja que han 
arrancado de este libro. Mirad, señor cura, las señales 
inequivcxsas del despojo.

—Indudablemente, ba sido rasgada. Dios sabe cuán­
do, por alguien interesado en hacerla desaparecer. De­
bió aprovecharse de algún descuido y arrebatarla con 
premura, pues, de no ser así, estarla cortada con ma­
yor disimulo.

Hablaba el licenciado con gran naturalidad, inspec­
cionando los trozos que quedaron en el tomo. Y añadió :

—Pero ello no puede causar perjuicio a la persona 
por quien vuestra merced se interesa, ya que la ins­
cripción está intacta y reúne todas las formalidades.

—¿Creo recordar que me habéis dicho que vuestro 
antecesor murió hace tiempo?—preguntó el capitán, 
acaso por eludir explicaciones relativas ol interés que 
tenia por averiguar el paradero del folio arrancado.

—Cerca de trece años hace que pudre tierra—repuso 
el cura, que era lo bastante astuto para compren­
der que Don Femando no habla de clarear sus inten­
ciones—. ¡Pobre Don Alonso...! Por sobre la losa que 
da cobijo a su cadáver, hemos pasado para venir aquA.

Continuaba el capitán mirando, obsesionado, los ces­
tos de la hoja desgarrada, y también Garcillán ins­
peccionaba el libro, como si le afectase la desapari­
ción.

Gargantilla, indiferente a todo, alumbraba, medio 
dormido.

Gil Corchuelo mordíase ios labios, procurando disi­
mular, con este arbitrio, una sonrisa burlona.

Al cabo de unos minutos, el de Sotomayor dijo;
—Señor cura,,. Mi misión en este lugar ha termi­

nado. Os agradezco, de todo corazón las bondades que 
habéis tenido para conmigo, y de las que daré cuenta a 
Su Majestad.

—Tratándose de servicio del Rey, todo cuidado es 
poco, y complacer a persona de tan altas prendas como 
vuestra señoría, es un honor para un humilde padre 
de almas como yo—dijo, melosamente, el licenciado, 
haciendo una profunda reverencia.

El ventero estremecióse hasta casi romper sus liga­
duras y lanzó al licenciado una mirada iracunda.

Desde que descubrió que la página del libro habla 
desaparecido, en su ánimo se alzaba un odio irrefre­
nable contra Gil Corchuelo.

—Vamos—dijo el capitán a su prisionero—. Dios os 
guarde, señor licenciado—añadió dirigiéndose al cura.

Alumbrados por Gargantilla, abandonaron el despa­
cho parroquial, desandando el camino que antes hicie­
ran y, al pasar por determinado lugar del templo, el 
sacristán bajó el candil hasta tocar el suelo.

—Aquí duerme para siempre Don Alonso—dijo; y 
mostraba una losa toscamente labrada.

El capitán dirigió una mirada a la tumba y exclamó :
—Si él fué quien cometió el delito, que Dios le 

perdone.

iiiiiiiim i»
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BÆTER

1,® Su rival devuelve muy bien las pelotas 5." Le manché el vestido de arriba a abajo

2.- C H A R A D A
—¿Dijiste a mi todo, que yo a VallTidrera 
subir no podía a causa de mi tos?
—Corrí, señorita, la montaña entera
Í  tercia primera tegunda-primera 

sreia doe-primera y yo no le áo*.

3." P R O F E S O R

Solución  a  lo* p a ia llem p os pub licados  
en  e l núm ero an ierlor

Al número 1, Sólo hacía bolos veraniegos.
Al núm. 2, Palomas mensajeras.
Al núm. 3, l 'n  real menos cada operario.

D P

4.* Un número de circo

0 0 0 0

A PROFESORA'!S 2
Poner una letra en cada cuadrito, de modo que se lea lo 

siguiente:
Lineae horizontales. — Núm. 2, Tiempo de verbo.— 

Núm. 4, Ciudad turca.—Núm. 0, Verbo.—Núm. 8 , En 
las lindes de la tierra con el mar,—Núm. 10, Contrac­
ción.—Núm. 12, de ahora o de la misma feche.—Núme­
ro 18, Mujer bíblica.—Núm. 14. Prenda.—Número 15. 
Tiempo de verbo.—Núm. 17, Para sujetar.—Núm. 18. 
Participio.

Lineas verticales.—Núm. 1 , Estado de Animo.—Nú­
mero 2, Cardinal.—Núm. 8 , ('ardiñal.—Núm. 5, En Geo­
metría.—Núm. 7, Cantante.—Núm. 8 , Documento.-—Nú­
mero 9. Tiempo de verbo.—Núm. 10, Verbo.—Núm. 11, 
Pronombre.—Núm. 1,5, Río de Rusia.—Núm. 10. Mujer.

£1 Iridai
En todas las tarmacias

Cura las enfermedaties, más comunes de los ojos 
y desafía cualquier competencia de otros colirios.

Depósito: J. URIACH & O  -  B ruch, 49
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M E D I T E R R A N E O

POR LAS RUTAS DEL QUIJOTE

^ figaro, recuerdos y aniiquUés” del país... ̂
fotgrËgorÏo' sÂÜgÂr

N o diré el liigat ni el oombre d“l 
avispado personaje de esta civ“)' 
nica, para que el lápiz rojo de 

la Administración no intervenga; ¡ero. 
en verdad, ei personaje existe y vive 
en lugar... de cuyo nombre no quiero 
ao »rdarme.

r,a nuestro hombre, im i-ieto dei 
gobernador de la ínsula líaratavia. 
Conserva todos los ra.sgos faciales, y 
diríamos también psicológicos, de aquel 
buen escudero que, entre va\as y mo 
bines, legó a la posteridad el mosaico 
dei refranero espaflol.

P<isee una casita diinimita, i n cuya 
planta baja tiene ' instalada su indus­
tria. Por mejor decir, sus industrias. 
Así, al menos, lo pregonan chillones le­
treros en el lienzo, encalado, de la fa­
chada callejera.

FIGARO
B arbero y  p elu q u ero . R ecu er- : 

i  dos y  «antiqu ités»  d e l pais. :

Por una puerta, estrecha y baja, se 
entra en una salita angosta. Al fondo, 
las aguas muertas de nn espejo de dn 
dosa limpieza, rompen la absurda de­
coración verde de Ja estancia. .41 hi'o 
de las paredes, penden vistosos cro­
mos de los astros taurinos, y calenda­
rios de todas las épocas e industrias.-. 
No haré falta insistir en d  -epetido v 
consablJj dat-j de que, en un ríncór,, 
yace la guitarra grasienta.

fie  aquí el lugar de la acción; co­
nozcamos, pues, al personaje.

Fígaro es una viva reproducción del

marido de Teresa Cascajo: .echonchii, 
faz riiliiciiiida y frontal gocrético, v co 
mo aquel famoso espoliqne, es 

(iVeaprit cnfoncó tiane fa maftere». 
J .O S  ojillos, luminosos e inquietos, 

son como dos cliipQz<js irónicos, que se 
mueven bajo el arco enmarañado de las 
cejas. lili el trazo lirine y sensual de 
la bwn, hay siempre ei guión de una 
sonrisa de zorro viejo.

liemos hablado con él, mientras el 
acero dentado de una navaja larbera, 
empmiada por su dueño, se iiolgaba eu 
nuestras mejillas, abriendo arañazos. 
Para conocimiento del lector y ense­
ñanza de los que dicen que en el mun­
do no hay nada por explotar, el cronis 
ta hace la síntesis de lo que el rapa­
barbas aldeano le contara..-

Fígaro no tenía necesidad, en ,tru 
tiempo, de hacer grande propaganda 
de su industria. Le sobraba con col­
gar, sobre el dintel de la puerta, una 
añosa bacía, abollada y sucia, a la que, 
rara vez, se lo ocurría sacar brillo.

Este cachivache, pregonero de su in­
dustria, servía de liolgorio a los chi­
quillos del ligar. Por frente de la ’>a'- 
bería se alza el chamizo de la escuela 
municipal, que, a la hora del medio­
día y a la mitad de la tarde, vuelca 
sobre la calle un enjambre de ch-iul- 
llos... Y la chiquillería encontraba e-< 
pedal deleíte dirigiendo pedradas a la 
hacía que, a cada golpe, se bambolea­
ba como un ahorcado sobre el soporte 
y se adoniaha con uu nuevo iioW). .

Aquel desafuero de !a chiquillería iu- 
dignaba, con razón, a Fígaro, que a 
cada instante había de vérselas cou 
aquellos pequeños huno»... Y un díu.

cuando esperaba el comienzo de la ¡n- 
■ evitable pedrea, creyó morir de asom­

bro.
lina dama, elengantísima, rara uuí« 

en aquellos andurriales, se detuvo Len­
te a la c8.:a de Fígaro, mirando coa 
espacial delectación a la rucia y abo­
llada bacía... Después, sin reparar qi e 
el utensilio tenía dueño, se encaramó a 
la ventana enrejada, apoderándose, con 
grandes muestras de regocijo, del bla­
són barberil...

Fígaro protestó contra aquel despo­
jo, y la dama le detuvo con un gesto ;

—Perdón, mesié : yo no gobo—di­
jo— ; yo no necesitag gobo; mais seg 
caprichosa y admigag a Don Quixote... 
Yo qiiegueg esto como souvenir di 
Montiel... ¡Oh, très delieieuxl ¡Ls 
yelmo de Mambrino I

Y, oprimiendo contra su pecho la hi­
potética celada, entregó, dichosa, al 
asombrado barbero, un billete de cien 
pesetas.

Y desapareció.
.lesde aquel famoso día, Fígaro es el 

anticuario por excelencia. Del obscuro 
desván de su casa han salido—rig;iro- 
samente histórico—una infinidad de ca­
chivaches. mohosos y despi>rtillados, 
que va vendiendo como anfíguííés del 
paia a los turistas poco letratos o muv 
divertidos.

Y a la hura media del día, y a la 
mitad de la tarde, cuando la chiqui- 
ilerfa del lugar se emancipa de la fé­
rula del maestro, puede verse a nues­
tro avispado Fígaro dirigir, con mé­
todo, la pedrea contra la bacía que pre­
gona su industria... Es para darle más 
carácter y más sabor do antigüedad...

R A D I O E S C U C H A S : ¿Habéis oído el Radioteairo de 
Radio Catalana? Oyéndolo, pa­
saréis les veladas más agradables.

es y a  la  em iso ra  d e  to d o sTodo» lo» días, RADIO CATALANA da a  lo» .  D A  r \ f f \  r ' A T A f  A 1 M A  
radioescucha» los program a» m ás tugesÜTO» í

E L  “ IR ID ,
A l  I I  Cura las enfermedades 

g \  1  más com unes de los
f c jy  1 ___ ojos ydesafía cualquier
'  *  “ “  competencia de  o tro

E n  io d o s  la s  f a rm a c ia s D . C .i J . U R IA C H  y  C. ',  B r u c h ,  4 0
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G ran H otel A lham bra

Dotado del m ay o r confort 
moderno. Situado en la Ave­
nida de Don Antonio Maura, 
el sitio más ameno y fre­
cuentado de la p o b la c ió n . 

Palma de Mallorca

i • M • M« I I • Il

H o te l  In g lé s

Nuevo. Todo confort, calefac­
ción central, 6o habitaciones, 
excursiones a forfait. Pensión 
de II a i 5 pesetas.—Palma 

de Mallorca.

G r a n d e  H o te l

Establecimiento de p r im e r  
orden, 200 habitaciones, 230 

camas, 7 5  cuartos de baño. 
Agua corriente. A scen so r. 
Gran hall. Salonc.s espléndi­
dos. Garaje, autos y coches. 

Palma de Mallorca

H otel Continental

(Situado en la Plaza de Cata­
luña y Rambla).—Restaurado 
recientemente según e! gusto 
más refinado. Cocina de pri­
mer orden. Precios modera- 
dos. Propietario; A. Albareda. 
Sucursal: H o te l I lr is to l . 

Barcelona

M editerráneo Hotel

A la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turismo nacio­
nal y extranjero. Reciente­
mente reformado. 150  habi­
taciones, 60 con salón, cuarto 
de baño y terraza p ro p ia  
sobre el mar. C a le facc ió n  
central. Agua caliente y fría 
en  to d a s  las  habitaciones.

Palma de Mallorca

VIAS URINARIAS 
I M P U R E Z A S  DE LA S A N G R E  

DEBILIDAD NERVIOSA
BtaU de »afrir iBúHlmeale de dlebe» e&íermed*der.»
I greciftá éJ oaerevlhoáo deicubrlaleiilo de (ei i

w m m m  m d». ^o i é
V íae BleDdrTAgU ipurcacloncsL en todas $us maní*VI09 u r in arias*  fe&laciOne$, urelrHI«, pro»l«Jltls< orqallli, eU* 
lili», get* mllltAr, etc., de) hombrCi y vnlettl», vaglnltli, taelrSIlti ure* 
tritii, cUlltU« ABcxlll», flu|o*. ele., oe la mujer, por crónicas y rebeldes

[bic sean. $e curan pronto y radicalmente con los Cáchele del Úr. Solvré. 
os enfermos se curan por sí solos, sin inyecciones, lavados y spliceción 
de sondes y bullas, etc.» tan pelíitrô o siempre y Qufi necesitan la presencia del jnddico. y nadie ac en> 
tê a de su enfermedad. Vesiw s*so pta*. cafa.

Im niirP 7a e  la  Slflllt (avariosls).«caemas, herpes» óleeraa wlcouiOlsgdsirnpurcZuS UC lO bangre* dclBspiernaslerapc)OBCScscrofula»aijerlleBa»»acaé,urtt* 
caria» etc., enfermedades que tienen por causa humores, vicios o infecciones de la sanf^e por crónicas 
y rebeldes que sean, se curan pronto y rad¡calme|ue con las Pildoras.depuralleas del Pr. Sofvri» que 
son la medicación depurativa ideal y perfecta porque actúen regenerando U sangre, la renuevan, au* 
menten todas las energies de) organistno y fomentan la salud, resolviendo en breve tiempo todas las úlceras, llagas, granos, forúnculos, supuración de las mucosas, caida del cabello. ipflAmaciones en ge* 
neral, etc., quedando la piel limpia y regenerada, el cabello brillaote y c<U)Í0S0|  tío dejando qn el prgs* nismo huellas del pasado. Venia: d'50 pías. Craico»
‘TlAKilty^Ay  ̂ SmpoleacU (falta de vigor sexuall.pQlucloAes ttochiraai/eiperna-JJCDlllQaQ n e r v io s a .  *orr«a, ipcrdidas seminales'. Caasapele aeatal. perdida de oiemo. 
ría» doler de cabeza» rértlgos» debilidad mnieular» faltga corporal* leioblorei» palpitee Iones» 
traatoraoi aerrlotosde la majery (Odas las monifeUaciOnes de la NeurasleaU o agotamiento ner* 
vioso, por crónicos y rebeldes ¿ue sean, se curan pronto y rad icalmenie con las firagea» polenclales 
del Dr. Soleré. Más que un medicamento son un alimento .esencial del cerebro, medufa y todo el síste* 
ma nervioso. Indicadas especialmente a los agotados en la juventud, por (oda clase de'exceaoa (viejos 
sin aflbai. para recuperar Integramente todas sus funciones y conservar hasta la exiceoiS vqjqZt Sin violentar el organismo, el vigor sexual propio de la edad. Venta; 5*ao pu». trasCQ.

VENTA EN LAd PRINCIPALES PARHACU5 DE ESPARA, PORTUGAL Y AH^RJCAa
NoTA.~ hs paíltnfts <Ít Icf v¡os urinarios, ¡mpurazas do la sanara o dtbit'ded dirigiéndast y

ansiando O'50 pías, tn sr/hs paro ti/ranquaa a Ofldnat láboraíorio*S^átarg, caffe Ttf, 76/iaiÍfono 
S<f4 S- M- ¿areeiona, rtfiVrdit gratis un libro tjplieattva áíbrt <1 arigtñj dtsarzalta, tfetgmitn  ̂y aurodén 
df tS/ f̂ tnjtrmtdadts.

iMJimiiiiii

EL MEJOR PAPEL 

DE EUNAR

R O C A

¿QUIERE TENER VD.,

señora, 
una

agradable 
sorpresa ?

com pie  M E D IA S

D u ... 5  A

Son los únicas q u e  ha  tm p u esio  la  m oda  
D e  ven ia  en  le s  b u en a s  tiendas  de  

G É N E R O S  D E  P U N T O

PIDASE EN TODAS 

----- P A R T E S  -----

i i i i i i i i j i i i i i i f i i i i i i t i t i i i M i i r m i t i i i i

|U ÍÍ  RAW ILPLUO (taco inam ovible) ; 
hace  (tue u n  to m illo  Be eo sten sa  en  ; 
cu a lq u ie r  m a te r ia l!  E n  lad rillo , ba l- ; 
dOBÍnea, yeso, cem ento, m árm ol, pie- : 

d rae , a su lc jo s, e tc. :
lIN SU STITU IBI.EI p a c a  m aestro s de : 
obran, e lec tr ic is ta s , in s ta lad o res  de  : 
a p a ra to s  sa n ita r io s , decoradores ta -  ; 
n ie tas , e tc ., y  en  ^ n e r a l  p a r á  todo  : 
e l que desee s u je ta r  a  l a  p a red , piso, : 

techo , e tc ., u n  to rn illo . ;
¡ No es n ecesa ria  experiencia  n i  ha- ;

b llldnd  p a ra  su  colocación! : 
D e v e n ta  en fe rre te r ía s  y  g ran d es  a l- 1 
maceucB. Al m a y o r: S a b a te r  y  Com- : 
iiañ ía , M allorca. Z43. Teléfono 14Ó7-G. :

*1 I • >i i I 1 • i

Mm un agua de mesa sumamente deliciosa e higiénica 
Deposifario; J. URIACHyC.*, S. A. 

BRUCH, 49 - BARCELONA
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Emir t a î ç j  
SMIüCIlU

JJ*! jMilGO e lliTESTlBO»

« » 2-DISeNTÊftlA, «te.
O.MM«0 « n .S .P T ,C M ^

aSH  tst U(H MI tL »  ¡ ,1 ; . " ;^ ^ ^ ,% = ,-  « a * « -
Mine 011« I " “̂ '^ coN»TANtes

S B  A f t O S

El m c io r  p a p e l  d e  lu m a r

ROCA
LO PREFIEREN 
T O D O S  L O S  
F U M A D O R E S

P I D A S E  E N  
TODAS PARTES

............... .. .......................................I .............. .. m i l  i i i i i i i m i

i P O R  F I N !  ' " “ "¡Tí*  m e j o r #
m é e  e c o n ó m i c a e

l ae 

•  •  »

Lifínicas DALMAUfptavrectNTia
PRODUCTO NACtORAL

Cada caja conilane 15 « « q u ilo *  para praparar 
15 M iro« da ancalanla agua minara! da m ata

or«o»rfik«ioi liotviivM
Eitablccim/antetiiiMáu oiiveiics. 1.1

Nw Maau H u n u «

.............. .................................■•Ili........ J
MARAVILLOSO DENTÍFRICO E

P E R B O R O M E N T O L |
DESINFECTA LA BOCA =
PERFUMA EL ALIENTO È
BLANQUEA LOS DIENTES E

De venia en Preparado en el »

D r íg ™ « “a» LABORATORIO BLANDINIERES \  
y  Farmacias. T A R R A G O N A  \
................ .................................. ...............

..................................

S e ñ o r a :
.................................. ...... ..

SI deica que loe polvoi ee le maDiengen.
$i aspira a la detaparicldn de graaos, pecas y  arrugas.
SI anhela librarse de los electos ocasionados por los sabañones.
SI quiere evitar que, con el tolo se le produzcan resecaciones de la piel.

P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A

CREMA- TI NA
Y recuerde usted, señora, y  no lo olvide nunca: SI QUIERE USTED TENER

PREPARADA EN EL

IflBORÍirOitlO B lM D in iE R E S
T A R R A G O N A

LA CARA FINA,  DEBE 
USAR SIEMPRE LA

CREMA TINA

Remita el adjunto cupón a LABORATORIOS 
BLANDINIERES * TARRAGONA, acompa/kaodo 
Pías. 1*50 en «elloi de Correo de 0*25 y  recibirá por 
Coneo certificado, un bole de cCREMA • TINA»

^ í ! .  ................• I I I . u r l i l i , ...................................... ....................................... .... ..................................................... ............................ ............................... ........................
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Los 20.000 ejemplares
del Suplemento al número 78

.... .......... ........... ............ . DE i i i i i i i i i i i i i i i m i i i n H M X K H i i i i i i i

M E D I T E R R á N E O
(ESPECIAL PARA B A R C ELO N A )

Dedicado al segundo partido 
de la final del Campeonato 
de Fútbol de España, celebra­
do en S an tan d e r entre el

BARCELONA F. C. y la  REAL SOCIEDAD
y al honible

C R I M E N  D E  P O D I A  D E  E A R R Á N
Son arrebatados por el públi­
co de las manos de los ven­
dedores a las pocas horas de 
haber sido puesto a la venta.

Agradecidos a la favorable 
acogida que el público dis­
p ensó  a n u estro  p rim er

S U P L E M E N T O ,
nos proponemos correspon­

der a ella publicando

SUPLEMENTOS EXTRAORDINARIOS
t l l M i n i M I I M I I M I DE

N E D I I E R R A N E O
siempre que las circunstancias lo requieran, para, de este modo, poder 
ofrecer al público de Barcelona la última actualidad, seguros de que 
nuestro esfuerzo tendrá en el público barcelonés la misma favorable 

acogida que esta vez nos ha dispensado.
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T A L L E R E S

G R Á F I C O S

MEDITERRÁNEO, S. A.
- C A S A N O V A ,  212  Y 2 1 4 -

Encuadernación

Fotograbado

Litografía

Offsett

Dibujo

Re l i e ve

I m p r e n t a

H uecograbado

LOS MAS MODERNOS ADELANTOS 
EN EL RAMO T I P O G R A F I C O

ESTA CASA 
GARANTIZA 
LA MAYOR 
PULCRITUD

l

EN LOS TRA­
BAJOS QUE 
ENCARGUEN 
A LA MISMA

Se e$lá proeediendo al moniale de la ímporlanfe seccldn de Imecograbado
im p . M editerráneo . 8. A.-*CasanoTa. 212*21 Biblioteca Nacional de España


